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¿Que son lóá predieaifós? Esta pregunta coin­
cide con una ciiesiioii’de íiíosoji.a leu Irasoen- 
(leníal como la (lue’hemos eiamimulo en el 
artíeiiIo_ aiilerior, y (píe- licinó.VA'ípímladó. y a , ó 
íuejor dicho; es la misma cuestiohj {i sí^bei’: si el 
órdeii intelectual tiene realidad v sí se jiresía á 
aplicaciones; y aquí está el escolio deda oníologia, 
el onlologismo, si s6 da un pa.so en vago.— For- 
iniilada ya la cuestión, partimos de' un supuesto, 
indicado también en lo que queda espiieslo, y 
con lodo, iio debemas dejarle pasar sin consagrar­
le do.s palabras phra la debida inteligencia de lo 
que' estamos Ventilando. Ese supuesto es la exis­
tencia de otro orden (¡tíe no sea el iiUelectiml 
mismo, pero sí sai antecedente cronoltígico más 
o menos inmediato: éste orden es el sensible; en­
tre los éualeá hay lai paoiuaisacioa recíproca, (|ue 
el intelectual uo_ exjsliría sin el sensible, v este 
seria del todo inúUl, fuera de su esfera, sin aquel. 
Dar un hombre con sola sensibilidad es concebir 
un vejetal con sentimiento ebnfusó de su ,exis.len- 
cia. Concebir un hombre con sola inteligencia, es 
suponer una estatua coo muy buenos resortes 
Sin acción. Por eso ctfcierra tanta verdad el 
iinncipio de. los escolásticos repelido por Kanl: 
«Sin la sensibilidad ningún objelomos sería dado; 
V sin el entendimiento .ninguno sería pen.sado.» 
Pero elórden sensible, tomándolo en toda su es- 
tensión, existe por sí mismo,— entiéndese como 
conlingeule,— esto e s , tiene, realidad fu íc , y 
exisliria aunque no hubiese'ninguna inteligencia 
que lo comprendiese, aunque 'se anonadasen 
loaas las inteligencias finitas: no así el orden in­
telectual puro: habría inteligencias, pero muertas, 
sm funcionar, sin ideas. Mas estas inteligencias 
habrían de estar alojadas en algo dcI ord?n sen­
sible ffuia ileus mhiLfaeU, .¿aa)ie., y hétenos de 
mieAu en la realidad objetiva, 'porque en cada 
uno de nosoli'os mismos so realizan los dos ór- 
derics'objetivó v snbjelivO, y  oirá'vez nalural- 
mcnle demostrado .como, io puramente'idoal no 
tendría existencia po.sible sin lo sensible. Pero 
estos do.s órdenes, por ligados que estén eniro sí 
uo.deben confundirse, pues 'que entre ambos me­
dia un abismo. El uno. sirve (je íundaipenlo ñeco-' 
■sario al otro ; pero de (jiio una cosa>sea preciso 
fundcTmento do otra, no se'sigile la'identidad de 
m .d o s .— Nos pcrmjiivGinos, urijpoco niás de am­
pliación para'dar mejor á énléiuiér nuestro juicio' 
sobro los prediea'dosi r .

Puesto el hombre en continua i’elacion Con (d 
mundo esterno, recibe inccsanlemenle iiiíiiiilas 
sensaciones que le revelan iniuimerables exis­
tencias. Cierra sus sentidos, y en su ineule 
quedan retratos, representaciones de cuanto le 
haya atcctado. Pero esos retratos son de indivi­
dualidades , nada hay iiiiiveivat, nada tampoco 
como no s(mi de mora existencia y estensíon; todo 
concreto. Si más allá no hubiese otra cosa, con­
cíbese cuán escasos Serían nuestros conocimien-- 
los y cuán poco su valor. PásÂ se el d in leíy  nos 
encontramos en un nuevo mundo, en el cual se 
crean rejaclones, se vé lo universal en esas mis­
mas individualidades, se producen ideas absírac- 
las generales,.se realizan principios generales y 
iiniyersales,de donde nacen las ciencias todas. 
1.a naluralf'za, (mes, presenta hechos, el hombre 
dá vida á los principios. Con efecto: ¿qué es lo 
fcnoiiienai, los inodo.s, las propiedades, las re­
laciones como sores sin inlierencia, seres in se? 
En lo objetivo, nada; en lo subjetivo ¡deas inte­
lectuales sin representación sensible, pero de 
real existencia ideal, nó sea sino como fenómeno 
de nuestro e.spírilii. Vemos dos objetos blancos 
y redondos. En lo puro representativo no hay 
mas que formas y color, como si esto existiese' 
en ellos, e tc ., e t c . , porque ellos no presen-, 
tan m ás; en lo intelectual encontramos relacio­
nes de redondez y blancura; pero ni la blancura 
ni la redondez de uno y otro, base de relaciones 
de semejanza en forma', color, e t c . , existen en 
ellos; no son entes objetivos, son proíluctos y 
entes de nuestra razón, realidad subjetiva. La 
abslrac()ion y la generalización, ó sean sus pro­
ducios ideas ab.stractas y generales, no tienen 
existencia m il objetiva, no peitenecen por sí 
mismas al orden sensible aiinqac nazcan de él, 
del cual nuestro entendimiento las eslrae., para 
darlas una existencia intelectual real y verdadera 
subjetivamente, de ta! modo (pie su nombre revela 
á lodos lo (pie elidís son , y  todos nos compronde- 
m (3ssiendo de notar que todos naturalmente las 
objetivamos como si en efecto tuviesen existen­
cia esterior. Y es que tenemos propensión’ á rea­
lizarlo todo, porque todas nuestras ideas tienen 
su origen y íimdaniúnlo en el orden sensible. Eii 
este no encontranios ente causa, ente efecto, 
ente fuerza, e tc ., e tc . , sino seres caii-santes ó 
producentes, seres causados, etc: Unidos á suslaii- 
cias tienen como actas realidad objetiva , fuera 
de ellas nada; pero abstraídos, sustantivados, 
ad([u¡oren existencia ideal, metafísica, tan real 
para nuestro entendimiento, como lo pueda ser 
en el mundo esterior, con inherencia para ellos 
mismos y para nuestros sentidos.

¿Tiene aplicaciones el orden intelectual? Ais­
lado y sin su fundamento, el órden sensible, ya 
hemos manifestado que carecería de desarrollo y 
do vida; pero combinado con él por medio de las 
percepciones tal como está en nuc.stra naturaleza, 
son tan inmensas , tan trascendentales sus apli­
caciones, que él consliluye las ciencias. Quíten­
se las abstracciones y las generalizaciones , esto 
es, lo ideal, y no bay ciencia posible. El órden 
sensible no ofrece,, como hemos dicho, mas que 
individiialiilados con existencia propia, compues­
tas; y con individualidaíles solas nada se avanza, 
eji ¡)ár(icularibus' non dattir scicníia: hechos; 
poro con hechos ,solos no se construye más qmí 
un imperfecto ixilralo.'Se necesita una actividad 
que una las individualidades después de, haberlas 
descompuesto, que en ellas vea lo general, que 
relacione los hechos, que abstraiga y analice, 
que los vuelva á unir, poniue todos los conoci­

mientos, escoplo todo lo más los intuitivos, es­
triban en composiciones y descomposiciones, y 
que en síntesis vea el principio á que conducen 
osos procedimienlos, principio que abraza un in­
menso órden de fenómeno.s. Esa actividad es 
niiesira alma por medm de, facultades, que tam­
poco son entidades, con cuya acliviilad ,se‘ apro - 
pia lodos los materiales de pei’cepcion para ela­
borar conocimientos, inducir ideas y verdades 
generales, ver intuitivammle principios-axiomas 
y hacérselos suyos de existencia como sustancial. 
En fin, las propiedades, los modos de ser, son 
algo ó son nada: si nada, no podemos operar so­
bre ellos ni objetiva ni subjetivamente, porque la 
nada no puede ser objeto.de ninguna observa­
ción ni operación : si son algo, entran en laclase  
de seres aunque sean metaíísicos, porque son algo 
subjetivo; y algo han de ser cuando sirven de 
fundamento á todas las ciencias.

Por Jo que antecede nalurulmente se despren­
de lo que entendemos por predicado y de consi­
guiente- dónde lo hemos de buscar. Todo cuanto 
hemos dicho do la manera de concebir el sér tie­
ne aquí sil aplicación, peio con la diferencia (pie 
el sér sustantivo podemos concebirlo de existen­
cia real, ó solo posible, despojándolo de todo 
atribulo, aunque séa su propia existencia : no a.4 
el predicado. Este, como que su esencia es la 
misma afirmación de algo, eslo es, de im sér, es 
claro (pie no es concebible sustantivamente más 
que en nuestra inteligencia. Pruébese de realizar 
en lo objetivo predicado alguno fuera de la njis- 
ma existencia, y en el mundo material la esten- 
sion, y se verá que son vano.s todos los esfuerzos; 
aun la existencia en sí es nada sin un sér. Nece­
sitamos, pues, adjetivar el predicado, unirlo á la 
sustancia. Luego los predicados son en lo objeti­
vo modos dd sér, relaciones, términos, conerdo 
lodo; en lo subjetivo seres sustantivados, reales, 
pero solo para nucsira inteligencia. Henos nipií 
de nuevo demostrada la importancia dd (írden 
inlolectiial, y do nuevo también establecida la di­
visión.entre la oníologia y el onlologi.smo. No en 
vano la psicología comprende la cópula y el pre­
dicado de todo juicio bajo la profunda donamina- 
cion de elemento subjetivo, y la gramática filo­
sófica bajo la do verbo, pon[ue la c íípu h iyel 
predicado son soJo nueslros, y porque todo verbo 
encarna en si la idea de predicado; y si la lógi­
ca los desentraña y la dialéctica los combina, es 
por cumplir cada uii i con su objeto resjiectivo. 
Entonces ¿por qué esa prevención contra la onto- 
logia? Es porque los que no la han estudiado cual 
conviene, lian objetivado lo que es puramente 
subjetivo, ideal, é por el contrario, lian negado 
toda existencia que no sea material, que no esté 
bajo la inspección inmediata de los sentidos. Sin 
embargo, concedemos un tanto de disculpa ú to- 

,d o s : á unos por ()sla natural propen.s¡on de nues­
tra inleligencift á la representación, á realizar 
todas nuestras concepciones por el influjo de la 
imaginación, y á otros por la absoluta m'cesidad 
de nueslros medios cinpírico.s para ponorse en 
accíou la inteligencia, concebir y fecundar.

Gerona v enero de lOiil).
Francisco Castclhi y Pallares.

¿El espíritu fílosóíico que inspira al Dr. M ata, es ouia 
seguro para juzgar con rectitud de las doctrinas de 

Hipócrates y de los llamados hipocratislas ?

l í .

2 .*  Cimtion. \  l a  l i i z  Ut'-l m a l c r i a l i s m n ,  ¿ r s  p o s i b l e  
s a b e r  a l g o  b i e n  y  p o r  t a n t o  j u z g a r  c o n  r e c U l u d  ü e  l a s
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d o c l r i n a s  d e  H i p ó c r a t e s  y  d e  l o s  q u e  s e  h a  d a d o  e n  l i a -  ' 
m a r  h i p o c r a ü s t a s ?  .

T e m e r a r i o  p o d r á  a c a s o  p a r e c e r  e l  i n t e n t o  d e  r e s p o n ­
d e r  i i e g a t i v a n i e n l e  á  s e m e j a n t e  p r e s u n t a .  ¡ C ó m o !  ¿ C o n  
q u e  d e r e c h o ,  s e  d i r á ,  i m p o n e r  a s í  l í m i t e s  t a n  m e n g u a ­
d o s  á  u n a  d o c t r i n a  q u e  e n  l a  l a r g a  s e r i e  d e  l o s  s i g l o s  
b l a s o n ó  s i e m p r e  d e  s e r  l a  e s e r n t a d o r a  m á s  a c t i v a  y  l a  
ú n i c a  d e p o s i t a r í a  d e  l a  v e r d a d ?  Y  s i  e l  m a t e r i a l i s m o  d e  
l o s  t i e m p o s  p a s a d o s  f u é  c o n  f r e c u e n c i a  c o n v e n c i d o  d e  
e r r o r ,  ¿ q u i e n  s e  a t r e v e r í a  á  m e d i r  l a  p e r s p i c a c i a  v  p e ­
n e t r a c i ó n  d e  l o s  m a t e r j a l i s t a s  c o n t e m p o r á n e o s  y  f u t u ­
r o s ?  S i n .  e m b a r g o ,  b i e n  c o n s i d e r a d a s  t o d a s  l a s  c o s a s ,  
e s t a  t a r e a ,  n o  m u y  f á c i l  y  s e n c i l l a  e n  s u  e j e c u c i ó n ,  l l e g a  
p o r  l o  r a z o n a b l e  á  s e r  m o d e s t a  y  a u n  h u m i l d e .  T o d o ,  
e n  e f e c t o ,  s e  r e d u c e  á  a i c r i g u a r  s i  u n a  h i p ó t e s i s  d a r  a ,  
q u e  s e a  c u a l q u i e r a  e l  g r a d o  d e  s u  C A o l u c i o n , e m p i e z a  
s i e m p r e  p o r  a d u l t e r a r  c u  s u  o r i g e n  l a  n a t u r a l e z a  d e l  
c o n o c i m i e n l o  h u m a n o  y  l a  r e a l i d a d  d o  l a s  c o s a s ,  s e  e n ­
c u e n t r a  j a m á s  e n  a p l i l n d  d e  a p r e c i a r  y  d e  i n t e r p r e t a r  
r e c t a m e n t e  l o s  c o n o c i m i e n t o s  e s p e c i a l e s ,  q u e  p o r  lo  
m i s m o  e n  v a n o  a s p i r a  á  c o m p r e n d e r  n u n c a  b i e n ;  o  e n  
o t r o s  l é r m i n o s  v  s i r v i é n d o m e  d e  u n a  c o m p a r a c i ó n  ^ u l -  
g a r ,  s i  o s  p o s i b l e  á  I r a k é s  d e  u n o s  v i d r i o s  v e r d e s  o  
r o j o s  v e r  l o s  o l i j e l o s  d e s p o j a d o s  n u n c a  d e  e s o s  c o l o r e s ,  
p o r  m u c h a  q u e  s e a  l a  e s l e n s i o n  d e l  c a m p o  v i s u a l  y  
g r a n d e  e l  n ú m e r o  d e  c o s a s  d e n t r o  d e  é l  c o m p r e n d i d a s ;  
ó  s i  A  —  A  s e r á  e n  n i n g ú n  c a s o  =  A  p o r  l o s  p r o g r e s o s  
d e l  e n t e n d i m i e n t o .  N a d i e ,  s i n  d u d a ,  t a c h a r á  f u n d a d a ­
m e n t e  d e  p r e t e n c i o s a s  s e m e j a n t e s  n e g a c i o n e s ,  y  s i n  
e m b a r g o ,  l a  q u e  n o  c o n c e d e  a l  m a t e r i a l i s m o  l a  p o s i b i l i ­
d a d  d e  s a b e r  n a d a  b i e n ,  p o r  e n c o n t r a r l o  d c s p r o M s l o  d e  
c i e n c i a  e n  l o  r e l a t i v o  á  l a  n a t u r a l e z a  d e l  c o n o c i m i e n t o  
y  d o  l a s  c o s a s ,  e s  d e  c e r t i d u m b r e  i g u a l ,  s i  n o  m u y  s u ­
p e r i o r ,  á  l a  d e  l a s  n e g a c i o n e s  u n t e s  c i t a d a s .

P e r o  a n t e s  d e  p r o s e g u i r  m i  c a m i n o ,  n o  s e r a  i n o p o r t u ­
n o  d c s l r u i r  u n a  i m s i o n .  E s  a c h a q u e  d e  f i l ó s o f o s  u n e  n o  
s e  h a n  i n t e r n a d o  m u c h o  e n  l a s  p r o f u n d i d a d e s  d e  l a  i n ­
t e l i g e n c i a ,  p e n s a r  q u e  e l  e s p í r i t u  e s  i n a g < i [ a l ) l e  e n  s u s  
c o n c e p c i o n e s  f u n d a m e n t a l e s ,  y  q u e  I p s  s i s t e m a s  f i l o s o l i -  
c o s  c a m b i a n  d e  n a t u r a l e z a  p o r  m o d i l i c a c i o n e s ,  d i g á m o s ­
l o  a s i ,  e s t e r i o r e s ,  q u e  d e  n i n g ú n  m o d o  a l t e r a n  s u  r i g o r o ­
s a  f i l i a c i ó n  d e  u n a  i d e a  p r i m e r a  q u e  l e s  e s  n o  o b s t a n t e  
c o m ú n .  S e g ú n  e l l o s ,  e l  n ú m e r o  p o s i b l e  d e  s i s t e m a s  
r a d i c a l m e n t e  d i v e r s o s  s e r i a  i n d e t e r m i i i a b l e , y b a s l a r i a  a  
p r o d u c i r l o s  é  i m p r o v i s a r l o s  s i e m p r e  n u e v o s  u n  r a s g o  d e  
i n g e n i o ,  d e l  c u a l  c a d a  u n o  s e  i m a g i n a  t e n e r  l a  d o s i s  
b a s t a n t e ,  p a r a  c o n d e c o r a r s e  á  s i  p r o p i o  c o n  e l  s o n o r o  
n o m b r e  d e  i n v e n t o r .  S i n  e m b a r g o ,  l a  h i s t o r i a  d e  l a  
f i l o s o f í a  c o n d e n s ó  y  r e d u j o  s i e m p r e  á  m u y  c o r l o  n ú m e ­
r o  e s a  a p a r e n t e  m u l t i p l i c i d a d , y  c u a n d o  j w r  u n  a c t o  d e  
s o b e r a n a  r c l l e x i o n  l l e g ó  á  c o m p r e n d e r  e l  e s p i r i l i i ,  l a  
m a r a v i l l o s a  s e n c i l l e z  d e  s u s  l e y e s ,  l a  r a i z  d e  t o d a s  s u s  
c o n c e p c i o n e s ,  r e c o n o c i ó ,  c o m o  e r a  d e  e s p e r a r ,  p c r f c c l a -  
m e n l e  j u s t i f i c a d a  l a  m a r c h a  d e  l a  h i s t o r i a ,  q u e  e n  u l U -  
m o  r e s u l t a d o  e s  e s c  m i s m o  e s p í r i t u  e n  a c c i ó n ,  n i o y i d o  
s i e m p r e  p o r  s u s  r e s o r t e s  p r o p i o s  e n  s u s  m á s  i n s t i n t i v a s  
c o m o  m e j o r  r a z o n a d a s  e v o l u c i o n e s .  E n t r e  t o d a s  l a s  
s e c t a s  f i l o s ó f i c a s  q u e  s e  h a n  d i v i d i d o  e l  e s p í r i t u  l u i m a -  
n o , _ q u i z á  n i n g u n a  h a  d a d o  t a n  f r e c u e n t o  o c a s i ó n  a  p r e ­
t e n s i o n e s  d e  o r i g i n a l i d a d ,  c o m o  e l  m a t e r i a l i s m o ;  l o  c u a l  
t a l  v e z  s e  e s p l i q u e  p o r  l a  c o n s i d e r a c i ó n  p r e f e r e n t e  q u e  
d á  e s t e  s i s t e m a  a l  e l e m e n t o  m ú l t i p l e  q u e  e n t r a ñ a  e l  
c o n o c i m i e n t o  q u e ,  c o m o  e s  f á c i l  v e r , d e b e  p r e s t a r s e  
a d m i r a b l e m e n t e  á  l a s  m á s  n u m e r o s a s  y  e s l r a v a g a n t e s  
d e c e p c i o n e s .  P e r o  t o d o  m a t e r i a l i s m o  q u e  n o  h a y a  d e  
s e r  u n a  c o n c e p c i ó n  i r r e g u l a r  y  q u e  n o  h a y a  d e  d e s ­
e n v o l v e r s e  b a j o  l a  i n s p i r a c i ó n  d e  u n a  l ó g i c a  t í m i d a  y  
a r b i t r a r i a ,  l i e n e q u e  i r  á  p a r a r  f o r z o s a m e n t e  á  l a  r e a l i d a d  
e n  s i ,  n o  s o l o  d e  t a l e s  ó  c u a l e s  f e n ó m e n o s  d e t e r m i n a d o s ,  
s i n o  t a m b i é n  d e  u n a  m a t e r i a  a c t h a  e n  s i  y  p o r  s i  m i s ­
m a ,  q u e  e s  e l  p u n t o  d e  c o n f l u e n c i a  e n  ( l o i u l e  u n a  g e n e ­
r a l i z a c i ó n  b i e n  e n l e m i i d a  r e ú n e  a l  f m  y  a l  c a b o  l o s  
m a t i c e s  l o d o s  d e  l a  i d e a  f n m l a m e i i l a l :  l o s  i n d i v i d u o s  d o  
u n a  m i s n i a  f a m i l i a  n o  p i e r d e n  l o s  r a s g o s  d e  s u  l i s o i i o -  
m í a ,  n i  s u  n o m b r e ,  p o r  c a m l i i a r  d e  l o c a l i d a d .

E l  m a t e r i a l i s m o  e m p i e z a  p o r  a f i r m a r  c o m o  i n d e p e n ­
d i e n t e s  y  a n l e r i o r c s  á  l a  i n t e l i g e n c i a  u n a  m a t e r i a  a c t i v a  
e n  s i  y  p o r  s í  m i s m a ,  ó  l o  q u e  n o  a t e n ú a  l o s  i n c o n v e ­
n i e n t e s  d e  l a  s u p o s i c i ó n ,  u n  ó r d e i i  c u a l q u i o r a  d e  f e n ó ­
m e n o s  e n  s í  V  p o r  s i  m i s m o s  d e t e r m i n a d o s , s i n  c o n o c e r  
q u e  e n  s u s '  a f i r m a c i o n e s  d e s t r u y e  p r e c i s a m e n t e  l o  
m i s m o  q u e  s e  p r o p u s i e r a  a f i r m a r .  P o c o  r e f l e x i v o ,  n o  
a d v i e r t e ,  e n  e f e c t o ,  q u e  e s  i m p o s i l d c  a f i r m a r  u n a  m a t e ­
r i a  a c t i v a  e n  s i  y  p o r  s í  m i s m a ,  u n a  c o s a  c u a l q u i e r a  e n  
i g u a l  c a s o ,  s i n  c o n c e b i r l a s  ó  r e p r e s e n t á r s e l a s  d e  a l g ú n  
m o d o ,  y  s i n  s u b o r d i n a r l a s  j i o r  c o n s i g u i e n t e  a  c o n d i c i o ­
n e s  r e p r e s e n l a l i \ a s  ó  c o n c e p t i v a s ,  q u e  e n  e l  a c t o  m i s m o  
a n i q u i l a n  á  e s a s  c o s a s  c o m o  i n d e p e n d i e n t e s  y  a n t e r i o ­
r e s  á  l a  i n t e l i g e n c i a ,  d e s t r u y e n d o ,  p o r  t a n t o ,  s u  c a r á c ­
t e r  e n  s í  y  c o n v i r l i é n d o l a s  d é  h e c h o  e n  l o  q u e  r e a l m e n t e  
s o n  t o d a s ,  á  s a b e r :  e n  r e l a c i o n e s  d e  i l o b l e  n a t u r a l e z a  
q u e ,  p a r a  s e r ,  s u p o n e n  n e c e s a r i a  y  s i m u l l á n e a m c n t e  l o  
m i s m o  e l e m e n t o  r e p r e s e n t a d o  q u e  d e m e n t o  r e p r e s e n t a ­
t i v o ,  l o  m i s m o  o b j e t o  q u e  s u g e l o ,  d e  t a l  m o d o  c o r r e l a t i ­
v o s  é  i n s e p a r a b l e s ,  ( j u e  e s  d e  l o d o  p u n t o  i m p o s i b l e  
s u p r i m i r  i i i s t a i i t á n c a m e n l e  u n o  d e  e l l o s  c u a l q u i e r a ,  s i n  
q u e  s e  d e s v a n e z c a  ipso [acto l a  r e l a c i ó n  m i s m a  y  c o n  
e l l a  l a  c o s a  p a r a  e l  c o n o c i m i e n t o  h u m a n o .  A s í  e s  q u e ,  
p a r a  c o n s e r v a r  á  l a s  c o s a s  s u  c a r á c t e r  n o  r e l a t i v o  o  e n  
s í ,  c o m o  p r e t e n d e  e l  m a t e r i a l i s m o ;  p a r a  p u r g a r  c l i c a z -  
n i e n l e s u  n a t u r a l e z a  d e  t o d o  e l o m e n l o  i n l e l e c l u a l ,  h a y  
q u e  d e c i r  d e  e l l a s  q u e  s o n  i r r e p r e s e n l a b l e s ,  i n c o n c e b i ­
b l e s ,  q u e  e s t á n  f u e r a  d e l  r a d i o  d e  l o d o  s a b e r  p e r o  
e n t o n c e s  n i  s e  p u e d e  s i i j u i c r a  h a b l a r  d e  e l l a s ,  j C u a n t o  
m e n o s  a f i r m a r  s u  e x i s t e n c i a ,  d e t e r m i n a r l a s  d e  n i n g ú n  
m o d o ,  y  e s t a b l e c e r  a s í  l o  i n c o n c e b i b l e ,  l o  i r r e p r e s e n t a b l e  
n a d a  m e n o s  q u e  c o m o  f u n d a i n e i i l o  s ó l i d o  d e  u n  s i s t e m a  
f i l o s ó f i c o !  . M i r m a r ,  p u e s ,  c o m o  lo  h a c e  e l  m a t e r i a l i s m o  
p a r a  s e n t a r  s u  p r i n c i p i o  f u n d a m e n t a l ,  l a  e x i s t e n c i a  d e  
c o s a s  e n  s i ,  d e  u n a  m a t e r i a  a c t i v a  e n  s i ,  i n d e p e n d i e n t e ­
m e n t e  y  c o n  a n t e l a c i ó n  á  l o d o  e l e n i e i i l o  r e p r e s e n t a t i v o ,  

t o d a  l e y  i n t e l e c t u a l ,  e s  a f i r m a r  l o  q u e  n o  p u e d e  a f i r ­

m a r s e ;  e s  d e s t r u i r  c o n  l a s  p r o p i a s  m a n o s  s u  a f i r n i a c i o n  
m i s m a ,  s u  p r i n c i p i o  f u n d a m e n t a l ;  e s  c o n t r a d e c i r s e  e n  
l o s  t é r m i n o s  d e l  m o d o  m á s  e v i d e n t e .

E n  s u  i n m o d e r a d o  a f a n  d e  a f i r m a r  c o m o  s i  f u e s e  c o n o ­
c i d o  l o  q u e  á  s e r  d e  a l g ú n  m o d o  ( u n a  m a t e r i a  a c t i v a  e n  
s i ,  p o r  e j e m p l o )  t r a s p a s a r í a  l a s  f r o n t e r a s  d e l  s a b e r ,  d á  e l  
m a t e r i a l i s m o  i i i s i g n e p r u e b a  d e  l a  s u p e r f i c i a l i d a d  é  i n s u ­
f i c i e n c i a  d e  s u s  e s t u d i o s  e n  l o  r e l a t i v o  a  l a  n a t u r a l e z a  
e m i n e n t e m e n t e  s i n t é t i c a  v  l í m i t e s  d e l  h u m a n o  c o n o c i ­
m i e n t o .  E s c U a d a , e n  e f e c t o ,  s i i  f á c i l  i m p r e s i o i i a b i l i d a d  
p o r  e l  l a d o  o b j e t i v o  q u e  o f r e c e n  t o d a s  l a s  c o s a s  c o n o c i ­
d a s ,  y  f a s c i n a d o  p o r  l a  e s l c r i o r i d a d  q u e  a b s o r b e  y  c o n -  
s u m e ' l a s  f u e r z a s  d e  s u  d é b i l  r a z ó n ,  n o  J e  q u e d a  n i n g u n a  
p a r a  c o m p r e n d e r  q u e ,  s i  e s  l í c i t o  d i s t i n g u i r  e n  e l l a s  
p o r  m e d i o  d e l  a n á l i s i s  e s o s  o b j e t o s ,  e s a  e s l e r i o r i d a d  
q u e  t a n t o  l o  d e s l u m b r a n ,  e s e  a n á l i s i s  presupone en lodo 
caso la inlcgridad de la síntesis, y  q u e  s e n a  a d e m a s  
m o n s t r u o s o  l l o l i r i o  p r e t e n d e r  c o n o c e r l o s  d e  a l g ú n  m o d o ,  
e n  s i  y  a j i a r t e  d e l  c o n o c i m i e n t o  e n  q u e  s o n  o  p u e ­
d e n  s e r  d a d o s ,  y  b o r r a n d o ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  d e  s u  
n a t u r a l é z a  l o d o  v e s t i g i o  d e  c o n d i c i o n e s  s u g c l i v a s , _ d e  
q u e  e n  v a n o  s e  i n t e n t a  e n  n i n g i i n  c a s o  s e p a r a r l o s .  E n a  
v e z  e l i m i n a d a  l a  c o n c i e n c i a  y  r e l e g a d a  á  s e g u n d o  t e r ­
m i n o ,  c o m o  lo  h a c e  e l  m a t e r i a l i s m o ,  q u e  l a  p o s p o n e  e n  
e l  o r d e n  d e l  t i e m p o  a l  o b j e t o  d e l  c o n o c i m i e n t o ;  ¿ q u é  f a ­
c u l t a d  e s  l a  q u e  r e s t a  j i a r a  p o d e r  d e  a l g u n a  m a n e r a  
s a b e r  p o r  s u  m e d i o  q u e  l o s  o b j e t o s  d e l  c o n q c i r n i c n l o ,
q u e  l a  e s l e r i o r i d a d , s o n  a l g o  e n  s í  y  p o r  s i  m i s m o s ,  
a p a r t e ,  i n d e p e n d i e n t e m e n t e  y  c o n  a n t e r i o r i d a d  a l  c o n o ­
c i m i e n t o  e n  q u e  a p a r e c e n ?  F a l t a i u l o ,  s i q u i e r a  s e a  p o r  
u n  m o m e n t o ,  l a  c o n c i e n c i a  q u e  e s  e l  p u e n t e  d e  l o d o  s a ­
b e r ,  l a  c o n d i c i ó n  d e  p o s i b i l i d a d  d e  t o d o  c o n o c i m i e n t o ,  
l a  a f i r m a c i ó n  d e  l a  e x i s t e n c i a  d e  c u a l i i u i e r a  c o s a  e s  i m ­
p o s i b l e ,  y  e n  c a s o  d e  h a c e r s e  d e  a l g ú n  m o d o ,  c a p r i c h o ­
s a  y  f a n t á s t i c a :  p o r  m á s  q u e  e l  m i i l e r i a l i s m o  s e  e m p e ñ e ,  
s e  a g i t e  y  r e v u e l v a  p o r  e s t a b l e c e r  u n  o r d e n  d e  s u c e ­
s i ó n  e n t r e  l o s  o b j e t o s  d e l  c o n o c i m i e n t o  y  l a  i n t e l i g e n c i a ,  
s o l o  c o n s e g u i r á  p o n e r  m á s  e n  r e l i e v e  l a  e t e r n a  s i m u l ­
t a n e i d a d  ( l e  e s o s  d o s  t é r m i n o s ,  q u e  p o r  s i  m i s m o s  y  
a i s l a d a m e n t e  s o n  n a d a  p a r a  e l  s a l i e v ,  p e r o  q u e  u n i d o s  
e n  s i n l e s i s  d e  e v o l u c i ó n  c a d a  v e z  m á s  c o m p l e j a  y  c o m ­
p l i c a d a ,  s o n  i a  a m p l í s i m a  e s f e r a  e n  q u e s o  m u e v e  y  
d e s a r r o l l a  e l  c o n o c i m i e n l o ,  l a  c i e n c i a .  E l  d e s c o n o c i ­
m i e n t o  d e  e s t a  g r a n  v e r d a d ,  f r u t o  l e g í t i m o  d e  l o s  p r o ­
g r e s o s  d e  l a  r e f l e x i ó n  h u m a n a ,  e s  p a r a  e l  m a t e r i a l i s m o  
q u e  n o  h a  l o g r a d o  e l e v a r s e  a u n  á  s u  a l t u r a ,  i n a g o t a b l e  
m a n a n t i a l  d e  c o n t r a d i c c i o n e s ,  ( l e  p e r p e t u a s  i n f r a c c i o n e s  
d é l a s  e t e r n a s  l e y e s  d e l  c o n o c i m i e n t o ,  q u e  n o  a c a b a  n u n ­
c a  ( l e  c o m p r e n d e r  e n  s u  naturaleza y  e n  s u s  l í m i t e s ,  y  e l  
p e d e s t a l  s o b r e  ( ¡ u e  s e  l e v a n t a  e l  f a n t á s t i c o  í d o l o  d e  s u  
i n c o m p r e n s i b l e  m a t e r i a  e n  s i .

T a n  l a m e n t a b l e  e r r o r ,  c o n t r a d i c c i ó n  t a n  f u n d a m e n t a l  
c o m o  d e j a  a l  d e s c u b i e r t o  e n  s u  r a í z  m i s m a  l a  c o n c e p c i ó n  
m a l o r i a l i s l a ,  i m p r i m e  n e c e s a r i a m e n t e  d i o d o s  l o s  c o n o -  
a m e i i l o s  posibles, á todas las cosas conocidas,  e l  s e l l o  d e  
e s e  v i c i o  o r i g i n a l  ( ¡ l i e  l a s  d e s n a t u r a l i z a ,  t r a s c e n d i e n d o  
á  s u  m á s  i n t i m a  t e s l u r a ,  á  l o s  m á s  n i e n u d o s  p o r m e n o r e s
q u e  e n  e l l a s  p u e d o  d e s c u b r i r  e l  a n á l i s i s .

Y  c i e r t a m e n t e  c u  l a  p e r p é l u a  a l u c i n a c i ó n  q u e  l o  a í i i -  
j e  y  a s e d i a ,  e l  m a t e r i a l i s m o  n o  p u e d e  m e n o s  d e  c o l o c a r  
y  ( lo  h e c h o  c o l o c a  e l  f a n t a s m a  m c t a f i s i c o  d e  s u  m a t e r i a  
a c t i v a ,  c o m o  substratnm n e c e s a r i o  y  nrecursor d e  t o d a s  
l a s  c o s a s ,  c o m o  b a s e  i n c o n m o v i b l e  s o b r e  ( l u e  d e s c a n s a  
t o d a  f e n o m c n a l i d a d ,  s i e n d o  p o r  t a n t o  l o i l a s  l a s  c o s a s  
algo en si y  l o s  f e n ó m e n o s  t o d o s ,  m a n i f e s t a c i o n e s ,  m o d o s  
( l e  s e r ,  e f e c t o s  v a r i a b l e s  d e  e s e  quid m i s t e r i o s o ,  q u e  á  
m a n e r a  d e  m á g i c o  ó  a l q u i m i s t a  a l l á  e i i  s u  t e n e b r o s a  
m a n s i ó n  e l a l w r a  p o r  o c u l t o s  p r o c e d i m i e n t o s  e s c  l u j o s o  
e s p e c t á c u l o  f e n o m e n a l ,  q u e  m a s  t a r d e  h a  d e  v e n i r  a  i m ­
p r e s i o n a r  l a  s e n s i b i l i d a d  y  l a  i n t e l i g e n c i a  d ( ; l  l i o n i b r i i .

D e m o s t r a d a ,  c o m o  q u e d a  a n t e r i o r m e n t e ,  l a  i m p o s i b i l i ­
d a d  d e  a f i r m a r  l a  e x i s t e n c i a  d e  c o s a s  e n  s í ,  e s t o  e s ,  q u e  
p a r a  s e r ,  n o  n e c e s i t e n  c o n j u n t a m e n t e  d e  l a  i n t e r v e n -  ' 
c i o n  ( l e  l a  c o n c i e n c i a ,  t o d a  v e z  ( p i e  a u n  e l  i m a g i n a r l a s  
c o m o  p r e e x i s t e n t e s  á  s u  c o n o c i m i e n t o  a c t u a l ,  e n v u e l v e  
n e c e s a r i a n i c n l e  y  b a j o  c u a l q u i e r  o t r o  a s p e c t o  u n a  r e ­
p r e s e n t a c i ó n  p r e t é r i t a  d e  l a s  m i s m a s ,  y  q u e  t o d a  r c p r c -  
s e n U i c i o n ,  p a r a  s e r  p o s i b l e ,  s u p o n e  s i i n u l l á n e a n K í n t c  
l o  m i s m o  o b j e t o  r e p r o s c i i l a d o  q u e  s u g e t o  r e p r e s e n t a t i v o ,  
m e  p a r e c e  c s c u s a d o  i n s i s t i r  e n  l a  i n m e n s a  a b s u r d i d a d  
q u e  a b r u m a  a l  m a t e r i a l i s m o ,  c u a n d o  i n t e n t a  c o n c e b i r  y  
p i ' n e l r a r  l a  ) U ( í i t r a / c s ( i  cíe las cosas, c o l o c a n d o  á  e s p a l ­
d a s  d e  e l l a s  y  d e  s u s  m á s  m í n i m o s  d e t a l l e s  e l  e n i g m á t i c o  
f o n d o  d e  s u  i n e f a b l e  m a t e r i a , s i n  a d v e r t i r ,  q u e  a s i  s o l o  
l o g r a  s o f i s t i c a r l a s  e n  s u  r e a l i d a d ,  p o r  d e s c o n o c e r ,  c l  q u e  
t a n t o  g u s t a  d e l  a n á l i s i s ,  s u  c a r á c t e r  r e l a t i v o ,  ú n i c o  ( ¡ u c  
l e s  c o n v i e n e  y  q u e  i i o  p u e d e  m e n o s  d e  c o n v e n i r l e s .

L o s  f e n ó m e n o s  t o d o s ,  t o d a s  l a s  c o s a s ,  s i  h a n  d e  s e r  
s i q u i e r a  p o s i b l e s ,  s a n ,  e n  e f e c t o ,  y  s o l o  p u e d e n  s e r  r e l a ­
c i o n e s ,  r e p r e s e n t a c i o n e s  n i  m á s  n i  m e n o s ,  e s  d e c i r ,  s í n ­
t e s i s  i n d i s o l u b l e s  q u e  e n t r a ñ a n  e n  s u  s e n o  y  s i m u l l á n e a -  
n i c n t e ,  l o  m i s m o  o b j e t o  r e p r e s e n t a d o  q u e  s u g e l o  r e p r e ­
s e n t a t i v o ,  á  n o  i n c u r r i r  e n  l a  p e l i g r o s a  m a n í a  d e  
p r e t e n d e r  e n t e n d e r l a s  d e  a l g ú n  m o d o  s i n  a p l i c a r l e s  l a  
i n t e l i g e n c i a ,  d e  a f i r m a r l a s  e n  s u  e x i s t e n c i a  s i q u i e r a  
p o s i b l e  p o r  u n  a c t o  e s l r a f i o  á  l a  f a c u l t a d  d e  j u z g a r ;  y  
c o m o  t a l e s  r e l a c i o n e s , r e p r e s e n t a c i o n e s  q u e  s o n ,  a  u n  
t i e m p o  m i s m o  y  n e c e s a r i a m e n t e  s o n  t o d a s  o b j e t o  y  s u ­
g e t o ,  p o r q u e  f a l l a n d o  c u a l q u i e r a  d e  e s t o s  d o s  t é r m i n o s ,  
a u n q u e  s e a  p o r  b r e v í s i m o  i n s t a n t e ,  l a  r e p r e s e n t a c i ó n ,  
l a  r e l a c i ó n  n o  s e  c o n c i b e ,  n i  e s .  ¿ Q u e  p o d r í a  ser u n a  
r e p r e s e n t a c i ó n  q u e  nada r e p r e s e n t a s e ?  ¿ Y  q u é ,  u n a  r e ­
p r e s e n t a c i ó n  s m s u o e í o ? . . . .  . .  .

E l  e r r o r  f u n d a m e n t a l  d e l  m a t e r i a l i s m o  a s i  a n t i g u o  
c o m o  i i r c s e n t e  y  f u t u r o ,  c o n s i s t e  y  c o n s i s t i r á  s i e m p r e  e n  
c e r r a r  l o s  o j o s  a  e s a  g r a n  v e r d a d ,  c o n q u i s t a  i n a p r e c i a ­
b l e  a r r a n c a d a  á  u n  e s t u d i o  p r o f u n d o  d c l  e s p í r i t u  h u m a -

- - - - - - . .  ..1 a k  ( q j y o  u n a  r e a -
e r i o r  a l  t é r m i -  
a  r e l a c i ó n  ( p e

n o ,  y  e n  d a r  g r a t u i t a m e n t e  a l  t é r m i n o  o b  
l i d a d  a i s l a d a ,  per se, i n d e p e n d i e n t e  y  a n  
n o  s u g e l i v o ,  c o m o  s i  p u d i e r a  a s i  s u b s i s t i r  ^
c o n s t i t u y e  l a  d o b l e  n a t u r a l e z a  d e  l a s  c o s a s ,  y  c o m o  s i  a l  
d e s t r u i r l a  n o  s e  e n c o n t r a s e  d e  r e p e a l e  f u e r a  d e l  a l c a n c e

d e  t o d o  s a b e r ,  f u e r a  d e  l a  r e g l ó n  m i s m a  d e  l a  i n t e l i g e n ­
c i a  e n  q u e  n i  c a b e  s i q u i e r a  p e n s a r l a s .  ¡ C u á n t o  m e n o s  
f o r m u l a r l a s ,  e s l e r i o r i z a r l a s ,  ñ o r  m e d i o  d e  l a  p a l a b r a !  
D e n t r o  d e  u n  s i s t e m a  m a l e r í a l i s l a  n o  e s  p o s i b l e  e s p r e -  
s a r  l a  n a t u r a l e z a  d e  l a s  c o s a s  m e j o r  ( ¡ i i e  p o r  u n  m u ­
t i s m o  i n d e f i n i d o ,  y  p a r a  p r e c a v e r  l u d a  e v e n t u a l i d a d  
i n e s p e r a d a ,  g a r a n t i z a d o  p o r  u n o  sutura c h  los labios. 

E s t a c i o n a r i o  e i i m e d i o  d c l  m o v i m i e n t o  i n l e l e c l u a l  ( ¡ u e  
p o r  d o  ( ¡ H i e r a  l o  c i r c u n d a ,  r e f r a c t a r i o  y  r e b e l d e  á  c e ­
d e r  á  l a  i m p e t u o s a  c o r r i e n t e  (U d  h u m a n o  p r o g r e s o ,  j a ­
m á s  a c a b a  d e  c o n o c e r  e l  m a t e r i a l i s t a ,  q u e  d ( i s d e  l a  p a r ­
t í c u l a  m i c r o s c ó p i c a  h a s t a  l a s  m a s a s  e s t e l a r i a s ,  q u e j a  
m a n i f e s t a c i ó n  m á s  n e b u l o s a ,  C ( m o  e l  f e n ó m e n o  m á s  
f u g a z  q u e  s e  d e s t a c a n  e n  l o s  h u r i z u n l c s  d e l  u n i v e r s o ,  
e s t á n  y a  i m p r e g n a d o s  d e  r c p r e s e n t a l t v i d a d  s i n  l a  q u e  
n o  s e  c o n c i n e n ,  n i  s o n  t a l e s  c o s a s  ó  f e n ó m e n o s ;  ( ¡ u e  
l o d o  c u a n t o  a l c a n z a n  l a s  f a c u l t a d e s  h u n i a n a s ,  s i n  e s e e p -  
c i o n  s i q u i e r a  i m a g i n a b l e ,  l l e v a  e m b e b i d o ,  e s c r i t o  e n  s u  
n a t u r a l e z a ,  e n  s u  e s t r u c t u r a ,  e n  s u  e x i s t e n c i a  m i s m a ,  e l  
r a s g o  ( l e  l a  i n t e l e c t u a l i d a d , q u e  f a l t a n d o  h a c e  i m p o s i b l e  
t o d o  f e n ó m e n o ,  t o d a  c o s a  ,  p o n j u e  e s  i m p o s i b l i í  e l  
c o n o c i m i e n t o ; y  e n t r e g a d o  d e  c o n t i n u o  á  l a  i l u s o r i a  ó  
i m p r o b a  t a r e a  d e  d e s i d e a l i z a r  l o  m i s m o  q u e  é l  l l e n a  d e  
i d e a ,  d e  d e s i n t e l e c t u a l i z a r  l o  m i s m o  q u e  é l  e s t a b l e c e  p o r  
u n  a c t o  d e  e n l c n d i m i c n l o ,  y  p c r s c g u i i l o  y  h o s t i g a d o  t e ­
n a z m e n t e  y  s i e m p r e  p o r  e s c  e n t e n d i m i e n t o  h a s t a  e n  s u s  
m á s  e s l r a v a g a n t e s  d e l i r i o s ,  n o  s e  p a r a  s i n  e m b a r g o  á  r e ­
f l e x i o n a r ,  q u e  a u n  a l  n e g a r  c o m o  p a r t e  i n s e p a r a b l e  d e  
l a s  c o s a s  e l  e l e m e n t o  i n l e l e c l u a l  q u e  á  e l l a s  s i e m p r e  v a  
u n i d o ,  l o  h a c e  t a m b i é n  y  p r e c i s a m e n t e  p o r  u n  a c t o  d e  
e s a  i n t e l i g e n c i a  m i s m a  q u e  p o r  t o d a s  p a r l e s  s e  i n f i l t r a  
y  q u e  t a n  m a l  c o m p r e i u l e ,  y  l o d o  c o n  e l  p u e r i l  d e s i g n i o  
( l e  s a c a r l a  d e s p u é s  i m p r o v i s a d a  d e  r e p e n t e  d e l  s e n o  y  
t r a s f o r m a c i o n e s  d e  s u  i m p e n e t r a b l e  m a t e r i a .  E n  u n a  
p a l a b r a ,  s i  n o  t o c i a s  l a s  c o s a s  p i e n s a n ,  s i e n t e n ,  e t c . ,  t o ­
d a s  p a r a  s e r ,  n e c e s i t a n  d e  a l g ú n  m o d o  s e r  p e n s a d a s ,  e t c . ,  
s i n  l o  c u a l  n a d a  s o n  p a r a  e l  c o n o c i m i e n t o  h u m a n o  y  n o  
e s  p o r  t a n t o  p o s i b l e  l i a l i l a r  d e  e l l a s ,  c o m o  e x i s t e n t e s ,  
c o m o  a c t i v a s ,  e t c . :  t o d a s  e s t a s  d e t e r m i n a c i o n e s  s o n  o t r o s  
t a n t o s  j u i c i o s  q u e  p r e s u p o n e n  l a  i n t e r v e n c i ó n  d e  l a  
c o n c i e n c i a ,  q u e  r e n a c e  a s í  c o n s t a n t e m e n t e  a l l i  m i s m o  
d ó n e l e  e l  m a t e r i a l i s t a  s e  c o m p l a c e  e n  n o  v e r l a .  E l  m a ­
t e r i a l i s m o  e s  y  s e r á  s i e m p r e  i m p o t e n t e  p a r a  p o n e r  l a  
p i e d r a  a n g u l a r  d e  s u  e d i f i c i o ,  s i n  ( ¡ u c  v a y a  l a b r a d a  y a  
p o r  e l  c i n c e l  d c l  p e u s a m i e n l o .  .  .  ,  ,  ,  ,

D e  l o  d i c h o  s e  i n f i e r e  q u e  e l  p r i n c i p i o  f u n d a m e n t a l  
d e l  m a t e r i a l i s m o  ( l a  m a t e r i a  a c t i v a  e n  s i  y  p o r  s i  m i s ­
m a ,  ó  c u e r p o s  e n  s í  p r e c e d i e n d o  á  t o d o  e l e m e n t o  r e ­
p r e s e n t a t i v o )  e s  u n  e n g e n d r o  f a n t á s t i c o ,  q u ( i  d e b e  s u  
m i s e r a b l e  y  r a q u í t i c a  e x i s t e n c i a  á  u n a  v i o l a c i ó n  d e  l a s  
e t e r n a s  l e y e s  d e l  s a b e r ,  q u e  p r o h í b e n  e n  t o d o  c a s o ,  s o  
p e n a  d e  a l j s u r d o ,  d a r  c o m o  c o i i o c i i l o  l o  q u e  s e  s u p o n e  
c o i i l r a d i c l o r i a m e n t e  q u e  n o  l l e v a  i m p r e s a  l a  f o r m a  d e  
l a  i n t e l i g e n c i a ,  y  q u e  t r a s c e n d i e n d o  a s í ,  c o m o  a f e c c i ó n  
c o n s t a n t e ,  e s t e  e r r o r  c a p i t a l  a  t o c i a s  l a s  c o s a s  c o n o c i d a s ,  
á  t o d o s  l o s  c o n o c i m i e n t o s  p o s i b l e s ,  c l  m a t e r i a l i s m o  s o l o  
p a e ( i e  p r o d u c i r  u n a  c i e n c i a  c o n t r a d i c t o r i a  y  e r r ó n e a .  E n  
d o s  p a l a b r a s ,  p o r  f a l t a  d e  r e í l e x i o n  y  s o b r a  d e  s u p e r f i ­
c i a l i d a d  e n  c l  e s t u d i o  d e l  d e l i c a d o  i n s t r u m e n t o  d e l  c o ­
n o c e r ,  e l  m a t e r i a l i s m o  desconoce j u ’c c s a n 'ü í n c n í e  la natu­
raleza y limites de la ciencia humana y la realidad de 
todas las cosas. . . .

Y  ¡ e s  e l  m a t e r i a l i s m o  c a r c o m i d o  y a  p o r  l a s  i n j u r i a s  
d e  l a  c r í t i c a ,  e l  q u e  p r o c l a m a d o  e n  j i l c n o  s i g l o  x i x  p o r  
e l  D r .  M a t a  v i e n e  á  c o r r o j i r  l a  c i e n c i a  c l á s i c a  d e l  g r a n ­
d e  H i p ó c r a l e s ! Y  ¡ e s  u n  s i s t e m a  q u e  v i v e  l o d a v  l a  e n  l a  
i n o c e n c i a  d e  i l u s i o n e s  p r i m i t i v a s ,  n o  d e s v a n e c i d a s  a u n  
p o r  e l  s o p l o  d e  l a  r e f l e x i ó n ,  e l  q u e  s e  o r í  j e  e n  c e n s o r  d o  
l a s  e s c u e l a s  h i p o c r á l i c a s !  Y  ¡ e s ,  p o r  ú l l U n o ,  a  n o m b r e  
d e  e s a s  i d e a s  q u e  m a r c h a n  m u y  á  r e t a g u a r d i a  d e l  p r o - -  
g r e s o ,  c o m o  s e  p r e t e n d e  d a r  e l  p l a n o  d e  l a  m e d i c i n a  d e l  
p o r v e n i r  !1 P e r o  p a r a  l l e v a r  á f e l i z  c i m a  t a m a ñ a s  e m p r e ­
s a s ,  s e r í a  n e c e s a r i o  q u e  e l  m a t e r i a l i s m o  s e  i n c o r p o r a s e  
a n t e s  a l  m o v  i m i e n t o  f i l o s ó f i c o  d e  l a  é p o c a ,  ( ¡ u c  n o  p u e d e  
m e n o s  d e  r e s p e t a r  e l  o r i g e n ,  c o m o  l o s  p r o g r e s o s  d e  l o d o  
s a b e r ,  y  q u e  r e m e d i a s e  s u  i n d i g e n c i a  c i e n t i j i c a ,  e m p ( i -  
z a n d o  p o r  e s t u d i a r  l a  n a t u r a l e z a  y  l í m i t e s  d e  l a  c i e n c i a  
h u m a n a ,  q u e  d e s c o n o c e ,  y  p o r  b o r r a r  d e  t o d a s  l a s  c o s a s  
c o n o c i d a s ,  d e  t o d o s  l o s  c o n o c i m i e n t o s  p o s i b l e s ,  e l  e n i g ­
m a  o n t o l ó g i c o  c o n  q u e  l o s  d e s n a t u r a l i z a  y  h a c e  c o n t r a ­
d i c t o r i o s ;  p e r o  e s t o  e q u i v a l d r í a  n a d a  m e n o s  q u e  s u i -  
c i c l a r s e  c o n  s u s  p r o p i a s  m a n o s  y  á  d e s a p a r e c e r  d e  l a  
e s c e n a  d e  l a  h i s t o r i a .  ,

¿ C ó m o  s e r i a  p o s i b l e  q u e  j u z g a s e  c o n  r c c U l u d  d () J a s  
d o c t r i n a s  d e l  c é l e b r e  I l i p ó c r a l e s  y  d e  l o s  l l a m a c m s  h i p o -  
c r a t i s t a s ;  q u e  h i c i e s e  e x a c t a s  a p r e c i a c i o n e s  f i s i o l ó g i c a s ,  
p a t ü l i í g i c a s  y  l e r a p é u U c a s ,  q u i e n  c o n c i b e  m a l y  n o  c o m ­
p r e n d e  l a  í n t i m a  l e s l u r a , l a  n a t u r a l e z a  d e  l a  l i s i o l o g i a ,  
d e  l a  p a t o l o g í a  y  d e  l a  t e r a p é u t i c a ?  Y  ¡ c o m o  h a b r í a  d e  
c o m p r e n d e r l a ,  n o  e s c a p a n i l o  e s o s  r a m o s  e s p e c i a l e s  d e l  
s a b e r  h u m a n o  ó  l a  l e y  q u e  d o m i n a  t o d a s  l a s  c i e n c i a s ,  
d e  s e r  ó  d e  a s p i r a r  á  s e r  construcciones refutares de co­
nocimientos bien adquiridos ¡ ¿ F u é !  n i  s e r a  n u n c a  b u e n  
d i r e c t o r  d e  o r q u e s t a ,  e l  s i m p l e  f a b r i c a n t e  d e  i n s t r u ­
m e n t o s ? . . .

Y  c i e r t a m e n t e  e n  l a  c o n s t r u c c i ó n  c i e n t í f i c a ,  t a l  c o m o  
l a  c o n c i b e  e l  D r .  M a t a , l a  v i d a  e s  e n  ( í r d e n  c r o n o lo g iC ( >  
posterior á  l a s  l e y e s  f i s i c o - q u i m i c a s ; p r i n i e r o  e s  e l  
r e i n o  v e j e t a l  q u e  e l  a n i m a l ;  a n t e s  l o s  v c j e l a l c s  m a s  
s e n c i l l o s  q u e  l o s  m á s  c o m p l i c a d o s ; p r i m e r o  l o s  a n i m a l e s  
d e  o r d e n  i n f e r i o r  q u e  l o s  s u p e r i o r e s ,  y  a l  j l e g a r  a l  h o m ­
b r e  c o l o c a  e n  e l  d i n t e l  d e  l a  o r g a n i z a c i ó n  l o s  m o v i ­
m i e n t o s  m o l e c u l a r e s  q u e  l l a m a  q u í m i c o - o r g á n i c o s  y  q u e  
c o n s t i t u y e n  l a  v i d a  d e  n u t r i c i ó n ;  e n  s e g u i d a  a p a r e c e n  
e n  e l  o r d e n  d e l  t i e m p o  l o s  m o v i m i e n t o s  m u s c u l a r e s  v o ­
l u n t a r i o s  é  i n v o l u n t a r i o s ;  m á s  a l l á  l o s  m s l i u l o s  m í e  
s i r v e n  c o m o  d e  b a s e  á  l o s  s c n l i m i e n l o s  y  a  l o s  s e n t i d o s ,  
y  p o r  ú l t i m o  s e  d e s p r e n d e  d e  u n a  v e z  y  íj o  antes, c o m o  
d e  s u  t a l l o  l a  m a g n í f i c a  f l o r  d e  l a  i n l c l i g e n c i a ,  q u e  
o f r e c e  t o d a v í a  s u c e s i v a m e n t e  l a  f r a n j a  p e r c e p t i v a  y  l a  
f r a n j a  r e l l e c l i v a .  .

Esta, síu embargo, solo es una de tantas vistas tíc
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diorama de grande espectáculo con que el materialismo 
recreó durante muchos siglos la razón infantil de la 
humanidad; pero hoy que el hombre lia entrado en la 
edad viril y que ha despertado en él la reflexión, no 
gusta ya de e las, y solo le satisfacen la realidad de las 
cosas y la severidad de la ciencia. Por eso, aunque el 
menos hábil entre lodos los inlérpreles de ella, dirijo al 
I)r. Mata, representante del materialismo, el siguiente 
dilema: ó sabe ó no sabe qué tal es de hecho la suce­
sión de las cosas. Si no lo sabe ó no lo puede sab e r, le 
hago la justicia de pensar que renunciará de buen grado 
á éslabfecerla. ¿Qué sábio que estime hoy en algo tan 
glorioso titulo, se ocupa en cosas que no conoce, que 
no puede saber?...' Si lo sabe ó puede saber de algún 
modo, semejante sucesión no es ni puede ser dada en 
el conocimiento ni para la ciencia; es enteramente 
quimérica, porque desde el instante mismo en que se 
vislumbra, oes simplemente posible, en los horizontes 
del conocimiento ó (le lá ciencia el más leve destello de 
leyes fisico-qiiimicaS, la inteligencia ya es y se supone 
como condición de posibilidad que es de todo saber, 
apareciendo esas leyes subordinadas ya y simiiUríneas 
con ella; y  como no hay inteligencia sin vida, resulta 
que la vida, en sus maS oscuras como en sus más es­
pléndidas manifestaciones, es para la ciencia posible 
coetánea de ellas, no pudiemlo por tanto consistir su 
naturaleza, como pretende el Dr. Mata, en una evolu­
ción ulterior de semejantes leyes. Ts'o es, pues, la cien­
cia d é la  v ida , ni con mucho, un simple corolario de 
la fisiea y de la quím ica, por más que las suponga y 
las envuelva y sin ellas sea inconcebible; ni sus leyes, 
leyes físico-químicas más desenvueltas ó un paso ade­
lante, un desarrollo ulterior de las que rijen los seres 
inorgánicos, debiendo necesariamente conducir tal 
preocupación metafísica puesta en la portada misma de 
la ciencia, á un conocimiento erróneo de su naturaleza 
y  á apreciaciones fisiológicas, patológicas y terapéuti­
cas , arbitrarias siempre 6 infundadas.

La buena fé lilosólica del Dr. Mata se ha dejado sor­
prender en esta parte por una ilusión, que por lo demás 
no supo nunca evitar el materialismo, y de que no ha 
bastado á preservarle todo el alcance científico que atri­
buye á su método « posteriori. No es el orden (le com­
plexidad que el entemliiniento descubre de hecho en 
las cosas, desde el mineral do menos complicóla estruc­
tura hasta la gran síntesis d d  hombre, el orden de su­
cesión que bajo otro aspecto ofrecen también esas mis­
mas cosas en la dirección, digámoslo así, dcl tiempo. 
Los términos de una série en ci sentido de su creciente 
complexidad, pueden ser y  nmla se opone á que sean 
simultáneos; y así indefectiblemente debe suceder, 
cuando, como antes he demostrado, lodos y cada uño 
de esos términos suponen y reflejan á su modo la série 
entera á que pertenecen, y sin lo cual nada son ni pueden 
ser para la ciencia hum ana; así como, ]>or otra lia rte , y 
en e! sentido de la sucesión ó del tiempo se ven de con­
tinuo sérics también, cuyos términos son progresiva­
mente decrecientes en coñiplexidad , sin que tal simpli­
ficación sucesiva cause á nadie la más leve estrañeza. 
No es, pues, ni debe confundirse el orden de complexi­
dad con el órden de sucesión de las cosas, ni e! orden 
de su sucesión con el orden de su complexidad, y  la 
libertad y la virtud y la inteligencia y la v ida, aun­
que de naturaleza mucho más complicada, pueden ser, 
y  do hecho son, simultáneas con las leyes físico-quími­
cas, de las que con candidez nada envidiable intenta, 
no obstante, deducirlas el T)r. Mata.

Toda censura lanzada. pues, contra el famoso Ilipó- 
crates y las escuelas hipocráticas desde el punto do 
vista de una íilosofia que tan mal comprende la ciencia 
de la v ida , lleva en su origen el descrédiío que la hace 
inofensiva, por más que use á manos llenas del dere­
cho del más libérrimo exam en, que la ilustración del 
siglo no se cuida ya de poner en duda, y solo hiere y 
se convierte contiV el que impremeditadámcnle la ful­
mina. Ningiin médico, á no estar preocupado por ideas 
exageradas, inferirá de aquí, sin emiiargo, que deban 
defenderse como exentos de todo error é inmejorables, 
nimto por ¡ninlo y coma por coma, lodos y caila uno de 
ios pensamientos "del insigne griego, que tan sanientísi- 
mamcnle supo no obstante inaugurar la nouilisima 
ciencia de la salud v de la v ida ; porque esto sería con­
sagrar á un tiempo la infalibilidad del hombre y negar 
la iierfectibilidaa cieiiUtica, ni mucho menos que el 
vitalismo onlológico, que es, al parecer, él compren­
dido con el nomlirc de escuelas hinocrálicas, deba pro­
clamarse como la última palabra (íel progreso en medi­
cina; porque plagado como está de vicios constitucio­
nales que no es de este lugar esponer, se incurriría en 
el fanatismo dinámico ó animisla, tan distante de la 
verdad como el fanatismo de la materia. Pero de cierto 
no es el materialismo que, reduciendo la vida á un 
producto químico, la colocaría en sus laboratorios, si 
pudiese (pero no puede), al lado de sus óxidos y de sus 
sales, el que puede intentar con éxito semejantes críti­
cas, por carecer su paladar de papilas bastante sensi­
bles, ])ara percibir el delicado sabor de gran numero de 
verdades ullra-qmmicas esparcidas en esas obras, que 
pasarían por el irregular tamiz de su criterio al lado 
de los errores.

Esta misión, y la mucho más augusta de construir 
sobre sólidos fuiulamcnlos la medicina del porvenir, 
corresponde á una Iilosofia de aspiraciones más elevadas 
y  compriMisivas, (¡ue se apoyo sin eclecticismo en la sín­
tesis de los dos términos antitéticos que separailamenlc 
absorben toda la atención de los médicos dinamistas y 
materialistas, y que no desdeñando dar la vuelta ente­
ra á todas las regiones del espíritu , sepa con plena 
conciencia establceer las bases del método científico. 
Asi, pues, médicos iieo-lisiócratas, ¿queréis hacer 
fecundos vuestros preciosos trabajos de detall y poneros 
á la cabeza dcl movimiento que debe regenerar nuestra

ciencia? No os detengáis en Bacon ni aun con los per­
feccionamientos que se proclaman; seguid más el hilo 
de la historia; pasad el lUiiii, y á trabajar.

Joaquín Quintana.

Nnevas coosideracioD et olinícat sobre interm itentes y 
sobre el uso del sulfato de q u in in a  (1).

Poco notable ha ofrecido la enfermería que se halla 
a mi cargo, después de la publicación de mis últimos 
artículos titulados Reflexiones dinicns sobre intermitentes, 
cólera-morbo y otros males, reduciéndose las enfermeda­
des observadas á las comunes más ó menos graves y 
comprobándose en ellas lo que dije en aquellos, espe­
cialmente la ventajosa acción del sulfato de quinina en 
las intermitentes ..superior y más generalmente benefi­
ciosa que los demás medios aconsejados para estos 
males, inclusas las nuevas sales basadas con el mismo 
álcali vejetal, que me han fracasado en la mayoría do 
los casos, cuando aquella en muy pocos falla.

Es cierto que tiene sus contras, pues nada hay en 
este mundo completamente perfecto, y no es de estrañar 
perturbe las funciones ó afecte la integridad orgánica 
de algunos tejidos iiii compuesto químico, aunque en 
parte procedente de sustancia orgánica, dificilmenle 
asimilable, cimiido por la rebeldía ó gravedad dcl mal 
se hade emplear en cantidad ó por mucho tiempo; pero 
en cambio, ¿qué de beneficios no reportamos de su uso 
y qué otro agento tenemos en la materia médica que 
con tanta seguridad, prontitud y facilid.ad en su admi­
nistración arrebate al enfermo *del borde del sepulcro, 
como lo hace este precioso medicamonlo? ¡Verdadero 
don del ciclo en las intermitentes perniciosas, en las 
que el paciente está condenado á una muerte cierta! He 
dicho facilidad en la administración, y positivamente es 
así, cuando hasta por fricciones y  mucho mejor por 
enemas se propina con seguridad en sus rcsiillados en 
las perniciosas atóxicas, en las que por la coslriccion 
de las mamUbnlas y espasmos del esófago es imposible 
su ingestión en el estómago.

Para poder fijar los inconvenientes de esto heroico 
remedio, es forzoso entrar en un análisis comparativo 
de lo que en la producción de los desórdenes Linciona- 
les ó anatómicos consiguientes se deba á él, y de lo que 
corresponda á la gravedad y rebeldía de las pirexias, 
que requieren su administración en dosis crecidas ó en 
dosis continuadas. Procederemos, pues, por orden.

La cefalalgia, delirio, sordera, espasmos tónicos ó 
clónicos, dolores lumbares y demás fenómenos morbosos 
dcl sistema cerebro-espinal ¿á que son debidos? Opino 
que uno y otras tienen su parle, y que influyéndose mú- 
Uiamcnle contribuyen á aumentarlos v hacerlos más 
duraderos, y que si bien algunos de ellos, como’ la ce­
falalgia, el delirio y la sordera pueden ser efecto del 
medicamento, no tomarían las proporciones y fijeza 
que á veces adquieren, sino fuesen estas favorecidas 
por la enfermedad y el doble movimiento concéntrico y 
escénlrico que la constituye.

Las pleuresías parciales y adherencias de las pleuras, 
las flegmasias, supuraciones, atrofia y otras lesiones de 
los pulmones, que afectan á algunos de estos enfermos, 
¿(Iiiiénlascausa? Directamente ni la enfermedad ni el 
remedio; imlireclamcnle la primera menoscabando la 
robustez dol sngeto, resinlieiido sus sistemas generales 
y predisponiéndole á contraer estos nuevos males v al 
funesto y lamentable término de que suelen ser seg’ui- 
dos. Los trastornos del aparato circulatorio, la cloro- 
anemia por discrasia de la sangre, los derrames suiise- 
rosos é intercelulares y la pequeñez é imperceptibilidad 
del pulso ¿á que se deben? L'nica y esclusivamente á la 
enfermedad.

Los infartos del hígado y bazo, la degeneración en su 
teslura y en la de las membranas digestivas con la 
diarrea y domas desarreglos funcionales, que tan cons- 
lanlcmente se ven en los que sucumben á esta dolencia, 
¿quien los produce? La enfermedad, con ligera interven­
ción quizá del medicamento por lo que respecta única 
y esclusivamente a las membranas digestivas, pues que 
el infarto de los parénquimas mencionados se nota á ve­
ces muy graduado antes de que el enfermo haya toma­
do ni aun un grano del sulfato de quinina. Laílisminu- 
cion en la cantidad de orina, la dificultad en su emisión 
y la hemaliina, que también suelen presentarse, ¿a qué 
deben referirse? Estos fenómenos morbosos son esefu- 
sivamcnle propios del medicamento hasta tal punto, que 
en casos de duda é indecisión para administrarlo, es 
para mi un guia, hasta el presente bastante fiel, el es­
tado de esta función.

Resumiendo diré que los inconvenientes atribuidos 
al uso dcl sulfato de quinina han sido y son muy exage- 
rados; que por si solos no tendrían importancia, y  que 
si llegan á adquirirla es más bien por el influjo de la 
enfermedad, contra que se propina, y entre cuyos fe­
nómenos patológicos y dcsórilenes orgánicos hay algu­
nos que parecen ser algún tanto favorecidos por el 
remedio. L s te , como heroico y de acción requiere lino, 
pericia y práctica ilustrada para ser administrado, en 
en cuyo caso escede en innocuidad á cuantos contra 
esta dolencia se aconsejan, y á los que es superior en 
eíicácia y niás segura acción.

Como epítome de lo diclio, consignaré una reseña 
histórica y resultado de la necropsia de un enfermo, 
que por lo aislado del padecimiento y por haber seguido 
las fases variadas que son propias de su gravedad y 
rebeldía, sin conijilieacinn esencial, puede servir de 
modelo y ejemplar de otros v arios, aunque no tengan sn 
fune.sto lermino: antes emitiré algunas consideraciones 
sobre la incompatibilidad que se ha querido suponer

(1) Véase el cúmero 1C7.

entre la tisis y las mlermilcnles, y que fundado en datos 
estadísticos podría rebatir. Efectivamente, si tal fuese 
no hubieran sucumbido los que con todos lossíulomas 

’de tisis tuberculosa, confirmada por la autopsia, lie 
visto fallecer siguiendo esta enfermedad una marcha 
aceleradamente aguda, coincidiendo con las épocas en 
que más reinan las intermitentes, y habiendo tenido los 
enfermos algunas de estas jiirexias antes de la evolu­
ción do aquella: aun más, en esta ciudad no se verían 
físicos, y por desgracia no sale muy ventajosa la pro­
porción en este particular, si se compara con otras de 
análogas condiciones.

Historia y autopsia que se citan.
A. P. P., soldado de la sesta compañía dcl primer 

batallón del regimiento infantería de León, natural de 
la montaña de Lérida, de años de edad, buena con­
formación , temperamento misto entre sanguíneo y lin­
fático, sin idiosincrasia m arcada, y de salud habitual 
buena, pues no recuerda haber padecido enfermedades 
ni se le descubre señal alguna de diátesis ó vicio mor­
boso; presenta á su entrada en mi clínica, en 18 de 
julio, los síntomas de una intermitente grave, con ten­
dencias á la perniciosidad atóxica, pero sin el menor 
indicio de resentimiento en sistema, aparato ú  órgano 
determinado. Eavorecido de los ausiliares indicados, se 
le propinó desde luego él anlilípico del formulario más 
generalmente usado por mí, que lo es la disolución del 
sulfato de quinina,•sucediendo lo que acontece comun­
mente en casos análogos, que si bien por el pronto se 
suspende la intermitente corrijiéndose desde luego la 
perniciosidad, aquella recidiva más tarde, menos grave 
s í, pero con más insistencia y rebeldía á los remedios: 
en este enfermo se emplearon sin suceso, la quina en 
polvo con el sulicarbonalo de liierro y sal de agenjos, 
el valerianato é hidroferrocianalo de quinina, el vino 
de Seguin, las píldoras de estrado de genciana y de 
valeriana, con una cuarta parle del sulfato quinínico, 
hasta que viendo la ineficácia de lodos estos medios, 
y acreciendo su riesgo y gravedad, tanto por la per­
sistencia del m al, cuanto por los sintonías que sucesi­
vamente se iban presentando, se recurrió á los enemas 
de disolución del sulfato quinínico, á las fricciones sobre 
la columna vertebral y fomentos en las flexuras de los 
miembros con la disolución alcoliólica-alcaiiforada ó 
sola del mismo, y al uso de la leche de burras y dos 
dosis al dia del cocimiento antiséptico simple y mistura 
aiiliespasmódica. Merced ó este tratamiento, con el 
que se remediaron completamente otros pacientes tanto 
o más grave.s, tuvo un intervalo de más de quince 
dias, durante los cuales rojuiso sus fuerzas y casi se 
hallaba restablecido, cuando de nuevo empezó con ter­
rores pánicos y otros actos de delirio, sintoma el más 
constante en este enfermo, sobreviniendo después la 
fiebre de tino tercianario, y en pos de ella una pleiiro- 
neumonia débil del lado izijiiierdi), la estreina debilidad 
del pulso y la diarrea colicuativa. Gonslatitemenle, y 
á posar de todo, se le ha visto la lengua con sus dimen­
siones, humedad, color y  demás caracteres normales 
{el color correspondió siempre al general, pálido cuando 
este lo fué). Los sinlomas de importancia que sucesiva­
mente se desarrollaron, fueron por su órden: estado 
nervioso, remediado; delirio inlerm ilenlc; sordera, 
persistente hasta el fin; hematuria, escasez y dificultad 
en la emisión de las orinas, remediadas; cloro-anemia 
con sus fenómenos consiguientes, fija hasta el fin; 
eúreñimienfo sustituido por la diarrea, á que sucum­
bió; y pleuro-iieiimonia del lado izijuierdo, remediada 
con la mayor facilidad. Después de reseñar, aunque de 
una manera sucinta, la  historia patológica, veamos 
el resultado déla autopsia, hecha después de las veinti­
cuatro horas de ocurrido el fallecimiento.

Hábito estertor. Demacración y palidez notables, 
estendida esta á todos los tejidos, sin los equiinósis ni 
sugilaciones propios dcl estado cadavérico.

Cavidad encefálica. Débil reblandecimiento de la 
masa cerebral.

Cavidad vital. Adherencias de las p léu ras; atrofia 
de los pulmones, particularmente del iz.quierdo, que se 
hallaba reducido a las más exiguas proporciones; der­
rame dentro dcl pericardio y disminución en el volúmen 
y  consistencia del corazón.

Cavidad del vientre. Derrame sub-pcriloneal, infarto 
muy considerable del hígado y notable ilcl bazo; inyec­
ción en el mesenicrio é infarto en algunas de sus glán­
dulas; engrosamiento de los intestinos, con reblande­
cimiento y aspecto feljmdo de su mucosa; engrosa­
miento, endurecimiento y color algo más oscuro de los 
riñones, engrosadas y endurecidas también las cápsu­
las supraren.iles, que tenían un aspecto lardáceo, y la 
vejiga urinaria engrosada asimismo en el espesor de 
sus membranas.

Badajoz y octubre de 1838.
Saotiago García Vazquet.

¿ 8 Ü P E R F E T A C 1 0 N ?

Sin presumir que sirvan para desvanecer las dudas 
que siempre han dejado los hechos análogos tocante 
á la  realidad de la superfelacion, vamos á consignar 
en estrado las dos observaciones siguientes que acaba 
de publicar mieslro estimable colega El Eco de los ci­
rujanos. Parécense mucho á los de María Bigaud, Be­
nita Villard, y otras que han sido recopiladas en 
diversas obras; y contra hechos tales se pueden re­
petir los propios argumentos que vienen oponiéndose. 
Pero acumulando hechos más ó menos análogos, apre­
ciando sus circunstancias diversas, podrá algún dia
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reconocerse la ^erdall en im asunto grave, sobre todo 
bajo el aspecto forense, ,y esta es, la razón que tenemos 
para consignarlas en nuestras cohmiiias.,

l . “ 0//scrüac?oji.*-*l'*or D. Severo Cai-le.'— Gertrudis 
López, que \ h e e n  la calle del Andrajo, núin. 1, cuar­
to 3.°. casada, de 27 años de edad, embarazada por 
segunda vez de seis meses, fué acometida el diu 4 de 
enero de tSij;; de dolores en los riñones que eorrespon- 
dian á la  sinlisisdel púlds, y que atribuyó al frió esce- 
sivo de la eslmúou: el dia después siguieron los dolores 
con mayor fuerza, v en e.l tercero.fueron ya tan inlcn- 
sos, qiie obligaron" á Uamar.mo para que la visitiira, 
pues creia amenazada su vida de iin grande peligro. 
Encontré á la referida Gertrudis en cama y on posición 
supina con las rodillas en somitlexion, aííigida y en el 
mayor desconsuelo, quejándose cslraordinariameiite á

...............  ’ ■ lo los fuer' - ' ' '
Por la es

que se me nicieron sospeché 
almrlo, y en efecto, practiqué el reconocimiento y me 
convencí de esta verdad.

Encontré el cuello uterino cA)mp!ctamentc dilatado, y 
las membranas dilatadas también por el líquido amiiió- 
lico, las que rompí eii seguida; no se pasaron tres mi­
nutos sin (jue arrojase un feto, perteneciente al sexo fe­
menino, como de seis meses, y de once pulgadas de 
longitud, el cual se bailaba en estado gangrenoso; poco 
despnes salió la placenta. Sin embargo, no cesaliau b)s 
ílülores agudos, y con fuiulaineiilo crei que o.slos eran 
producidos }ioi' bis naturales contracciones utíMÚiias que 
irían desa|)areciendi) poco á poco, ó que si coiiliiuniba 
coa igual intensidad, ha!)rfa, i)rübablen4en,le-otro feto.

Pronto s<! presentó la realidad de este fenómeno, jnies 
laclando el abdómen observé un cuerpo duro ¡lue indica­
ba  claramente su existencia. Para conseguir su salida 
con mas prontitud, quise romper como en .el primero 
las membranas que le envnlvian, y no pudiendo con­
seguirlo, animé á 1a i)arlurieule ))ara que dujjlicára 
sus esfuerzos, y salió ¡)or íin el sogniidn feto emuelto 
en sus membranas y con el liquido amniútico, las cua­
les rom})j, V obserCé con la mayor admiración y sor­
presa <jue el feto pertenecía al sexo masculino, y era la 
mitad del tamaño que el anterior, pues solo tenía cinco 
pulgadas de longitud-, y debe creerse procodia <le una 
segunda concepción á los tres meses de la primera.

:ü.'' Oliscvm ion. — Por l). Mateo Eeuxamikz Vau)er-  
RAM\.—Fernanda Maeso, de *2 años de edad, casada, 
embarazada por octuA a ez , fué acometida en i)rimeros 
de mayo del año anterior de un Unjo de sangre bastante 
al)undanle en los tres primeros dias, y como eonlinua- 
se en el dia 2ü del mismo, me avisó para que la prodi­
gase algún auxilio: la quietud y un régimen adecuado 
bastó para iiue á los cuatro dias de mi asistencia des­
apareciera el ilnjo; á los dos dias siguientes .empozó á 
sentir ios moviuiieiilos del feto.

■Singunii novedad sintió en el curso dol embarazo 
basta el dia 2ü de mdubre en que fui a^isadp ]>ara vi­
sitarla: la encontré en cama en posición decúbilo-dór- 
snl, con calentura, dolor de calxjza, sed, tensión epi- 
gáslricü, sensibilidad á la presión; régimen: diela, 
cocimiento de cebada, seis sanguijuelas al e|)igásti’io 
y calaplasmn enwlienle: a! cuarto dia de mi asistencia 
íne hizo conoci.'r se trataba de una gaslrilis de tipo re- 
milciile, ])ues por la larde seiilia escalofríos y lioslezos 
al <‘in|)ezar la reacción: en es|e estado el 18 ( seslo do 
enfemiedad^ álasciuco de la mañana, me avisaron se 
hallaba con dolores de parlo ; liecho un reconocimienlo, 
la criatura se encontral)a eii el estrecho inferior, y á la 
media liura dió á luz na niño de lodo tiempo; atpoco 
xalo salieron las secuudinas y la paciente se encoiilraba 
ilien. Sin embargo, me liallaba preocupado es¡>eramlo la 
reacción de la larde.

Mis temores no fueron infundados, pues se la pre­
sentaron siulomasnerviosos, por loque crei prudente 
mandarla viaticar, y la prcscrijti una mistura aiiÜ- 
liistérica: a las cuatro horas la eníérma se hallaba 
aliviada, y asi siguió el in , cuando en la-visita de la 
larde, préguiUándola cómo se encontraba, me dijo: 
algo más aliviada, solo tpie la madre w* -me ba bajado: 
practicado un reconocimiento, hallé en la vagina un 
cuerpo que crei seria algún coágulo do sangre, el que 
estraje con cuidado; ¡ jrero cuál fué mi sorpresa cuamii) 
v i un nuevo feto 1 Este tiene cinco pulgadas do largo, y 
jmr su estado debiera estar muerto'liace tres 'ó  cuatro 
dias, y (iebe ser de iros, meses, el que se conserva en 
Ja oficina farmacéutica de 1). Alejo Asensio, de esta 
villa (I-).

m  .Sriú. de l3 Redacción, R , Sanibutos

H IG IE N E .

Hechos que prueban laa ventajas de la vacunación 
y revacunación.

Damos lugar-con rancho gusto al siguiente escrito, 
que sin pretensión de que le puijlicáraraos, nos ha ííiri- 
jido el tan coloso é iliHlrado como modoslo comprofesor, 
I). Maimel González Tánago, desde Torrclavcga. Con­
sideramos como do mucha importancia los' hechos que 
en él so relatan, dignos ciertamente de consignarse en 
lina colección periódica.

(1) Paréreuos .csie c.iso poco sh;níltrativo pa apoyo ilc la superfiUa- 
riiiii. Ks lie suponer ([ue cad.i futo [ciiia sii pluucnrii, y (|iio ai ocurrir 
la híiDornícia i  priiiuipins de msvn. iniirid rl últinio ijou silió á luz, 
waiUi'iJiunduse inueriu en ai liicro hasta <|uu provocrt la aspulsloii de su 
i-oiipafirm ,_<iuc habla seguido rrrcin ido. y |;i suya |ir«piu. Y iio dabe 
< i ’is.i; u stn iüez i ijuo se coDservíra tanto tiempo sin caer ni i'utre- 
facción. o . ¡

lié  aquí la parle priiicipal del escrito del Sr. Gónza- 
loz Tánago:

«En el último número de Ei. S iglo M édico se lee lo 
siguiente;

«En la provincia de Santander se ha desarrollado 
de algunos meses á esla'lmrte una v inicia maligna que 
no respeta etlades ni sexo, m á los' vacunados, ni á los 
que han padecido el mal. »—Esta nota tan desconsola­
dora esta muy lejos_de ser c ierta, y urje ponerle im 
correctivo por el daño que puede causar, impidiendo ó 
contribuyendo á debilitar el entusiasmo por la vacuna­
ción, precioso é indudable preservativo. Para ello voy 
á referir liecbos, ya ([iie ptu suerte me ha locado resi­
dir en el ináncipai foco del m al, dejando á la ilustra­
ción de. Yd. el que deduzca lo que le parezca deba ver 
la luz pública con tan laudable objeto. _
.. Médico Ulular por esjiaeio de doce anos en Huilolia, 
no dejé pasar uno solo sin vacunar con empeño y gra- 
tuilamenlo á lodos los niños, que ya por hábito me 
nosenlaban oportunamente dóciles "los padres, y se 
ntede asegurar (¡ue eran muy coiilatlos los que deja- 
lan de liacerlo. El año de I8b4 apareció la viruela, 

después del cruel azote colérico, con carácter epidémico- 
en la villa de Comillas, media legua distante de mi 
partido médico; y entonces, convencido por el estudio- 
de la equvenienda-de la revacunación, la propuse y 
aconsejé con insistencia, teniendo la salisuiccion de 
que fuera .adoplnda ]ior la generalidad <lel vecindario, 
revacunándose gcneraline.nle desde, 7 á 33 años, y 
varias personas do más edad aún. No lardó on presen­
tarse á mi Observación un caso do vinuda; pem ya 
pude notar que el primero que la tuvo fué un iiiiio de 
4 m eses,.á quien jiur descuido no me babian presen­
tado a vaciiiuir, estándolo lodos los demás hermanos, do 
edad desdo ^ á 11 años. También llamó mi atención 
que de estos no fuera ninguno contagiado con'las es- 
ca.sas ó nulas precauciones que son de suponer en una 
pobre casa de aldea.

Muy luego fueron invadidos otros dos niños herma­
nos, trabajadores en las minas, forasteros, pudiendo 
cerciorarme jior su padres de que no estaban vacuna­
dos ; tampoco estos Irasinilieroa d  contagio á ninguno 
/Jeja casa donde se albergaban, y eso que había v arios 
niños y jóvenes, pero ninguno sin vacunar. Fueron 
prosciUáiidose por énioiices y sucesivamente basta 20 
virolentos, balíieiidü habido alguno en todas las seis 
aldeas de que se compone el ayunlamieuto, lo cual 
pnu'Ija ([uc la iiilliiencia era general, y tinlos losiiue 
la:; padecieron cslalian sin vacum ir; mendigos, traba­
jadores de las minas, y los pocos niños del pueblo que 
carecían de tan útil é inofensiva preservación.

No fué atacado ninguno de los vacunados y revacu­
nados por m i, esUugúiéüdose asi la epideima qüe en 
la villa inmediata se generalizó, porque no se liobia 
hecho la rováciinacion y haliia bastantes personas sin 
vacunar, no obstante el celo de mi amigo el médico 
lítu lár, pues luego sé verá (jue no siempre inisla aquel. 
Es de. advertir, que aun desinies de iiaberse presentado 
casos de viruela en mi distjdto, coiiiiiuié vacunando y 
rev acunando coir buen éxito.

Con estos antecedentes tomé posesión en el mes do 
setiembre último de la plaza de titular do esta villa do 
Torrelavega. pueblo de lo:̂  más imporlaiites de la pro­
vincia por su posición, tráheo, vecindario, etc. Agre­
góse á esto ulUiiv.im.n'.le la residencia temporal <lo 
miiclios Iraiiajadores del ferro-carril de Isabel H. y de 
las minas caiamina aqüi ininedialas. Según los 
anlccedeiiteá que be podido lomar, liace cerca de un 
ciño que empozaron á desarrollarse las viruelas entre 
ios trabajadores dol camino, y de ellos se projiágaron á 
esta villa. “

Cuando yo tomé posesión en seliombro',.existían 12 
invadidos (le v irue la , y desde entonces no han bajado 
de ésenúinem . Provisto de esceléule vacuna, empecé 
de.sde luego á vacunar; pero iio lardé en encontrarme 
con un V ulgo estúpidamente prevenido contra lo (|iio 
yo iuteulaba, y ba sido necesaria una constancia á 
toda prueba jnira podm’ vacunar suce^ivamelUc, y á 
fuerza.de instancias, á mas de 200 personas. No sé qué 
ente, maléíico ba predicado con insistencia (jue es muy 
perjudicial vacunar en tiempo de enidemia, pues (inc 
dice se atrae, la viruela en vez (áe atacar ía prcílis- 
posjeiou.

No he cesado de combatir esta absurda idea, ayudado 
de algunas personas ilustradas, del sulidelegado y  de 
algún olrocomprufesor limítrofe, y aunque con trabajo, 
he logrado vacunar hasta el número citado; pero hasta 
hace poco han, sido muy contadas las personas q u e  han 
accedido á ser rcvacumulas, porque considerahan-esla 
operación aún más peligrosa. Prei'iso mo ha sido, para 
acabar con la preocupación, empezar por revacunara, 
toda mi familia, que ;SC conq)o:ie de tiernos niños, de 
los cuales el que más iiace seis años que so vacunó 
por primera vez. Ilícelo lamhieii (gm los sirvientes, y 
eii vista de esto , poco apoco se fueron animando, y 
.tengo la confianza de revacunar á la mayor parte dé 
los habilantesque deben serlo, pues dedico á.ello lodo 
el tiempo de que puedo disponer; y lomándome la mo- 
Ic.slia de hacerlo de casa en casa, porque me be con­
vencido de que á las c itasen  común no concurren 
Jos más.

lia  contribuido principalmente al Inien éxito de mis 
cscilaciones, la circnnslaneia notable de no liaber sido 
invadido uno solo de. los 20U vacunados por mi en el es- 
paiio decimlro meses, e¡] cuno tiempo, repito, la epi­
demia ha conliimado sin de. r i w  en intensidad. Han li­
brado sin viruelas, varios niños que he vacunado, te­
niendo hermanos atacados v continuando en la misma 
habitación.

De modo que la cjiidemia se ha sostenido y sostiene 
en los no v acunados, y en los que hace más 'de 7 años

que dicen haberlo sido. De./los primevos los y Vio 
(le los segundos. En estos generalmente ba í̂ id'o la 
erupción más benigna, pero nn han fallado lánijjoco 
casos muy graves; Puede Vd. asegurar (|ueeli la pro- 
V in d a  <le.' Saiilamlor, c.onno en todas n a d es , maiilienen 
la epidemia v ariiHica la; incuria .• el aoRmloiio y las pre- 
ocupacioiios V ulgares,-sosténidas á veces por poco me­
ditadas proposiciones, de.lodo punto erróneas, senta­
das con .el maym' aplonio por cjuienes no debieran 
ser .vulgo.

No cesaré de-repe.lír qnCjien eeira:,de, cinco meses 
que lia'ce resido aquí, ba habide cotislanlemente más 
de 12 V irulenlos; quedos délos aiacado-s nerlenecian 
á los no vacunados basta la',edad-de.más de -20-años? 
que los otros í̂ f,o. fuoTou .dudas, v acunados hace más de 
7 años; yjior viUiinOv que no lo ba sido ninguno-de los 
200 que,se liau vacu.nado.nlnraule ja  epidemia y aun 
en medi,o de  iiermanos viruloiitos,'

Lo dicho me paroce basta para que se connn-enda la 
necesidad dci decir, algo [queidesliuiya ha mala impre­
sión y el desaliento qu,e:bayá podido producir la refe­
rida nota en ánimos jiredispueslos á no luvcer nada y: 
ii dudar iks todo. Sí; no pesemos de.inculcar.'la conve­
niencia de-vacunar y revacunar siempre, en toda-esla- 
cion, y en cual([uiora consliluciou epidémica.

Es para mí una inesplioable snlisfaceion el considerar 
las [HírsonaS;,(jiiif-con. Um inofensivo medio.be librado, 
indudablemoiile, de.una terrible y  mortífera enferme­
dad , á la par que recuerilo con (íolor Jas víctimas que 
ha bexího, y cuya vida podía haberse consi'rvado siendo 
obedientes ":y jnmpicias á mis bumaiiilarios consejos.. 
Por fortuna, repito; la.reacción qs general al tropezar' 
con IcL eviiíencía de lo* hechos, y muy pronto-habra 
cesado-la epidemia en esta vijja por falla de individuos 
susceptibles. Pero desgraciadamente sucederá eso en 
pocas parles, y urje animar, á lodos para que hagan lo 
que aquí-se, ha hecho. - , -

Torrelavega 3 de febrero de 1iSü9,,
: - M anuel G onzá lez  de T á ñ a lo .
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CIRUJIA.

ECMtrcchcK «Id nno «IPApnpM de In aliinclon de Ins 
bciiiui-rdltlc.4 por iiictIUi d«̂ 1 apinhfauiicnto lineal.

Según vemos.en la Union médicale, la discusión sos­
tenida en la Sbciedud de cirlijía sobre este asimlo ha 
lermimulü con la lectura de un escrito del Sr. Yerneuil; 
el cual ha. presentado algunas (xmsideraciones sobre 
la fisiología iKilülógica y  la etiología de la estrechez 
que sobreviene después (le. la abladoii circular de las 
hemorróidos.- ' ' .

Pueden; dice, resumirse en estos lénninos los hechos 
más notables «juc sp. han producúlo en el debate;

1. '̂  En lü mayoría de-los casos la ablación completa 
circular no (liv-orígen- á estiechez alguna.

2. “ .A veces se-oljeerva en los primeros tiempos que 
siguen á la opérnuiou-, una estrechez vah uhir, es decir, 
poco, estensa., fácil de dilatiiír , i sin-tendencia á perpe- 
tuar.se ó á recidivar, suscepLilile de curarse esponlá- 
neaiueiile al' calió de algunos mescti..i;

3. ' '̂ .J*or íin, la operapioti va-seguida de la formncion 
de una estreclicz iiudulár, de un céulímctr.o lo más de 
espesor, dui'a, iiiestt>nsibie, rebelde á la dilatación y 
aun á Ja incisión,- baslaute cjítrecha para no admitir 
sino con trabajo el dedo y hasta la sonda de nuijér.

El temor á  la estrechez consecutiva ha hecho imagi­
nar varias precauciones-preventivas:

1. ” La inléiTuiicimi del anillo inodiilar por puentes 
mucosos, coiiscj) reálizablo cuando el rodete está lobu­
lado por cisuras profundas, lo cual permite respetar 
uno ó varios tumures homorroidales más pequeños que 
los demás» pero revestidos todavía de .una esle.nsioii do 
mucosa, que eslomUéndose ó dilaláiidose bastaría para 
manleiier en el urilicio una ain|ilit«d convenienle.

2. ® La sección del rodete en dos ó'en mayor número 
de porciones, ba opemeiou se ejeeula en una'sola sesión 
ó bien eii épocas más onneims distantes.
- Háse recomendado no hacer una sección dema­
siado estensa y que se eleve mucho -en el recio.
-  Se ha ácoiisejado reservar .tan solo las hemor-^ 
ruidos internas.
• i>.̂  Uiise recoraendado sobre todo respetar la jiiel, 

por(|ue la.sección (jiie interesa-esta membrana parece 
que predisjioiie jiaiiicularmenic á la formación de la 
oslrechez.

Ii." En lugar (le abandonar a la cicatrización espon­
tánea la 'curaeion d o 'h t herida, se ha recomendado 
eol.üc.ar iimiediáUnncnte on oi ano un cuerpo dilatante 
de gran dimensión. ■ •

La herida miniar que sucede á ja  ablación dol rodete 
heniorroidal, tiende a (“ibalrizarsc á la par de arriba 
abajo y de la circunferencia al centro. Si estas dos 
retracciones se veriíican en proporciones convenientes, 
no habrá estrccltez; pi'ro.si la herida tiene cierta eleva­
ción, si la mucosa rectal y i« piel no pueden poiUTse 
en contacto «aproximándose rcciprocamuiite, la retrac­
ción tendrá lugar, sobre UhIo , siguiendo la dirección 
trasversal, y el orilicio anal so encontrará estrechado.

Cuando ia" herida está cicatrizada y la mucosa y ía 
niel se lian puesto en contacto, queda nur ilebajo de la 
linea de reunión un anillo libroso sub-lcgumeiitario, 
(jue persiste durante algún tiempo y (jue hace que se 
adhieran, siguiendo una linea c im ila r , las dos mem­
branas ó las capas subyaieiiles que sen  ion de fondo á 
la herida. Foco. á |«)eu este anillo liliroso desajiarccc por 
alroíia, como la induración que se observa temporal- 
meule por debajo de luda cicatrización secundaria; con
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cl Uompo las adbgroncias (le-la'cicalrix'con las túnicas 
(leí redo  se deslriiven, 'y la región ónerada recobra á la 
larga su íle\ibiiida"d y su ’cstéiisiliilidiul. lié acjui lo que 
csplica cómo ciertos eúreniios. s í  Ciiraii después de haber 
presentado una lijera cstreclu'z.

Examinando las diversas modificaciones que se han 
propuesto en el-curso de la discusión :para evitar la 
estrechez, se comprueba con salisfaccimi que su elicá- 
cia coocuerda muy'bien con los principios de fisiología 
patológica arriba espucslos. •

1. " La reunión tán einiiicnfemcnle favorable de las 
dos circunferencias de la herida, sérá tanto más fácil 
cuanto menos sea la longitud del diámetro a eríicul; si 
pues el operador ŝ i contenta con resecar la parle más 
saliente del rodete, la mucosa 110 sacriíicada será bas­
tante estensa para llenar sin trabajo la pérdida de sus­
tancia y para cubrir la herida tubulosa. £1 precepto de' 
no operar sino sobre la mucosa, es, pues, muy bueno.

2. ® Operando de un solo golpe sobre.ql rocióte, las 
dos circuiiforcndas podrán apartarse consideralilemenle, 
y en tanto que ellas tienden á aproximarse, la 're lrac - 
cion concéntrica ganará terreno, se adelantará y pro­
ducirá la estrechez. Es, pues, prudente operar en varios 
tiempos; iioniiie las túnicas de la jiorcion no resecada 
impedirán esta separación y permitirán á la retracción 
vertical veriíicarse en la herida lateral circunscrita.

3. ° La piel de, la márgeii del ano es muy elástica, 
toda solución (le coiilimiúmd un poco profunda tiende 
en esta región á entreabrirse y A quedar abierta; si se 
comprende en la ablación una'zona c ircu lar, la separa­
ción supradieba se aumentará mucho, y no pudieiulo 
la mucosa bajar I(j suliciente para reunirse á la piel que 
lio sale á su-,encuentro, se formará necesariameiile un 
anillo inocluíar, una estrechez al iiñ c ld e i tegumenle: 
e s, pues, útil respetar la piel.

4 . " '' La cónserx ación de 'uno ó de \  arios tumores he­
morroidales intem im pc desde luego el anillo inodular, 
y 01 ila seguramente la oblileraciou consecutiva; pero, 
además, reúne las dos circunferencias por puentes ver- 
íicaics que e\ ilan la separación ('xagerada y ({ue favo - 
recen singularmente la retracción'vorticai; este recurso 
tiene, pues, sus leulaj.is.

h.® La retracción de Una supcrücic granulosa,aI)an- 
donada á si misma, se vpi'ifict^en todos sentidos, poro 
particularmente donde laspartes iiresenlan más- movili­
dad ; si pues se opone ün obstáculo mecánico á la re­
tracción según su diámetro, se favorece esta misma 
retracción en el sentido ojiuesto.

La dilaliunon mecánica desiiues de la ablación me pa­
rece que obra en faior de ía aproximación vertical, 
ponjue impide la ajiroximacion coiicémlrica.

La c.strediez temporal (pie se observa después de 
la ablación de las lioinorniidea ]niede depender do la 
contractura del estinler. El Sr. Cuassocxac ha compro­
bado que este músculo pslabaconlraidocii casi todos los 
enfermos que ha operado. Persiste algún tiempo des- 
pue's (le la ablación de las Iiemorróides y puede ser una 
causa de:ostrechez. En lodos los casos es preciso i igüar 
atenlameiile la cicatrización de la herida, pues un en­
fermo que CnAssAir,N.\c liabia creído poder permitir que 
fuese á Viccnnes,,como deseal)a, volvió con iiiia eslre- 
c,hez; hizo entonces una incisión á cada lado del coxis 
con un lilotomo doble, y cuando estas dos heridas estu­
vieron completamente cicatrizadas, la coartación esta­
ba curada.

O F T A L M O L O G IA .

Ojo; a d a p t n c l o o  rlc e ^ t e  ór^tiano ñ  liis  d lN tnociafl.

bajo el titulo (U‘- aduptacion del ojo d las disínnetas ha 
niddi'cádo el J)r. Cu. .Vuchku, cirujano del ejército de 
Jlengala, en los Pivces-vcrkoix de la Socielé roijnle, un 
escrito (ju(̂  t(3rmina,coo las siguientes conchisioue,s:

t E l  ojo se adapta á las diferentes distancias prin­
cipalmente por medio de modineacioncseii el arreglo'ó 
disposiciones de las fibras d(d cristalino. La prueba es 
(lue de.spiieS de la estraccioii de la catarata, el ojo ha per­
dido ya casi por,completo didia facultad cíe adaptación.

2.  “‘ La fücalizacion de, los rayos luminosos á una 
corta distancia se verifica sin duda alguna, según la 
Opinión emitida por el Sr. II 'nvsn, por las contraeciones 
del inúsenlü ciliar que atraen Inicia adelante los proce­
sos ciliares',

3. ° Hallándose el hemisferio posterior de la cápsula 
del cristalino sólidamcnlo lij iá la  fusila hialóides, esta 
parle debe permanecer sicm¡)re en su feilio, y por con­
siguiente las eoiUraccíonos del músculo ciliar, según el 
eje anlcro-snperior del ojo, deben ser muy limitadas en 
lo que concjeriic al cristalino.

4 . ,  Hallándose el músculo ciliar colocado alrededor 
d d  ojo, y'afeclando sus fibras una disposición plcxifor- 
Tue, sus eonlraccinnes dHien tener por efecto el relajar 
las parles del ojo situadas por dentro de la circunferen­
cia de c.sle músculo.

La ndajiicion de los procesos ciliares p riv a d la  
cajisula cristalina dc_ su punto de' apoyo; esta es pues 
comprimida de •atrás adelante, por el cristalino, «lue ya 
no esperiinenla resistencia para la espansion de su eje 
menor.

0.“ La sustancia propia del cristalino, cuya eslruc- 
lura microscimica lian dado I I iwmvx y Kiu.uker , se 
presta admirablemenle á las modificaciones de forma 
que le iiermile la cápsula.

Hallándose la_ capsula posterior sólidamente uni­
da á la hialóiiles, los canibiii.s que solirciiencn en los 
diámetros de la cápsula (hdten tener lugar de la perife­
ria al (-('iilro Vilo atrás adelante; son, por el oimtrario, 
imposibles de 'delante atrás, á causa de osla unión inü - 
nia de las dos niembraías-
. Para que estas modificaciones puedan efectuarse 

pin perjudicar al acromatismo del cristalino, es pri'ciso 
que las que so vcriticaii en esle plano dcl diámetro ma­

yor de la lente, se produzcan al mismo tiempo que las 
que tienen lugar en el plano del diámetro menor. Ade­
m ás, liara (jue esto sea posible, la circunferencia d d  
cristalino está libre en el conducto de Pelil; si suce­
diese de otra manera, habría necesariamente alteración 
cromática.

9. * La elasticidad de la cápsula dcl cristalino es an- 
txigonisla de las contracciones del niúsculo ciliar , es 
d e c ir , (jue cuando este se halla relajado, la elasticidad 
de la cápsula es libre en su acción.

10. La presión (jue el hemisferio anterior de la cáp­
sula ejerce sobre la cara anterior del cristalino por me­
dio de 'las ..células poligonales de Yirchow, permite al 
cristalino adaptarse á la focalizacion de los rayos lumino­
sos procedentes do una larga distancia.

11. Las'células poligonales de Yirchow están colo­
cadas en la cara posterior del hemisferio anterior de la 
cápsula, y dispuestas de manera que su largo diámetro 
se halle'dirijiilü según el eje anlcro-iioslerior del ojo, 
direexion que pqrmile la compresión de dichas células 
sin alterar su trasparencia, lo que no podría tener lugar 
si estas exUulas estuviesen dispuestas iareralmeiile.

12. Estas células no existen en ningún otro punto 
de la cápsula.

13. Las libras del cristalino son dentadas, en térmi­
nos que pueden unirse unas con otras y ejecutar la suma 
mayor de molimientos posibles sin (lue sus relaciones 
reciprocas se alteren.

14. El músculo ciliar está ámpliainenle provisto de 
elementos nerviosos, para responder prontamente á las 
sülicilacipnes conslaiiles que promueven o e iilau  sus 
(xmlracciones y,su relajación.

QUÍMICA.
C u e r p o s  c r a n o a ; p a p e l  <|iio e s to s  i lo s c in p o n i in  o n  la

utiMUi-riou y a s lu i l l a c lo i i  tío lo s  ó:&i(los iiic tallcoH.

bajo el epígrafe de [nvesíigaciones acerca del papel de 
los cuerpos ¡rasos en la absorción y asimilación de los
d.Tú/os mefáhVos, lia loido uiia memoria el í)r. J ií.anmx 
óii la Academia de Ciencias de Paris; memoria que ter­
mina con las siguientes conclusiones;

1. ° Cuamiü la disolución do una sal metálica es des­
compuesta por un carbonato alcalino on presencia de 
un aceito craso csccdciile y á la temjicralura ordinaria, 
una parte de óxido metálico pasa en disolacion al 
cuerpo craso. Esta reacción es favorecida por una tem­
peratura d e -h 4 0°.

2. “ Descomponiendo el bicarbonato de cal (le las 
aguas polalilos las disohicioiics metálicas nuiy dilala- 
(lás,(d  aceite que se agita en la mezcla se apodera dcl 
óxido metálico, por lo menos en parle.

Los líquidos animales alcalinos (suero de la 
sangre, leche, albúmina dcl huevo), al ser puestos 011 
presencia de una sal melálii^ en disolución dilatada y 
aceite, el carbonato alcalino, contenido en los líquidos 
animales, liasta comunmente para descomponer la sal, 
cuyo óxido se disuelve en'notable iiroporcioii en los 
ciUTpos crasbs.

4.° Si se supone iiuc nua disolución acuosa de una 
sal metálica, que áe ha lilirado úv la absorción esloma- 
(’ai, ha llegado hasta los intestinos, es necesario admilir 
(jue allí ('s descompuesta por los líquidos aninialcs 
alcalinos nu'.zclados con materias crasas, y que el óxido 
ihclálico entra en dUoluciim en estas.

Los mismos hechos y los mismos razonamientos 
coiiilúcen á admitir (fiie una disolución acuosa de una 
sal metálica al llegar á la sangre sufre desde luego una 
(lohlc descomposición, cuya consecuencia final es la 
formación de una sal crasa.

C).̂  Los calomelanos son dcscompueslos por una 
.disflluéion dilatada de bicarbonato de sosa; fórmase clo­
ruro dc'sódio y ])robal)lemente bicloruro de mercurio, 
que se disuehen junios. La jiresencia del cloruro de 
sodio impide esta descomposición y esta disolución.

7.'' Si’ se disuehen calomelanos en agua que con­
tenga bicavbonalo de cal ó bicarbonatn de sosa en diso- 
fucion, si se agita aiu'ile en la mezcla, se carga de una 
i'antidad notable de menUirio. Todas estas reacciones 
son favorecidas por una temperatura de -h 40®.

1!.“ Si para la admíiiistraífioii do los medicamentos, 
cuyo efecto ('onstilueional ó dinámico buscan ios tera­
péuticos, íIcIkmi esforzarse en imitar á los compuestos 
formados naturalmente en el organismo, la forma de 
sales crasas es la que deben preferir para la ailminislra- 
ciun de los agentes metálicos.

Conclusiones subsidiarias.
El aceite craso es un rcaclim  do estromada 

sensibilidad (juo permite reconocer fácilmente .y sepa­
rar ‘/iflonoo (lo óxido de cobre en liisolucimi cu el agua, 
con tal que esta agua contenga eii disolución al mismo 
tiempo iiruporcioiies cquiialeiiles de carbonato de cal.
- 2 ." I.as disoluciones dilatadas de bicarbonato de 
sosa descomponen los calomelanos, y disuelven su mer­
curio más aclivameiile con las disoluciones dilatadas de 
cloruro dé súdio.

Por la Prensa médica , 15. Gástelo Serba.

A S r a T O S  P R O F E S I O N A L E S ,

Abusos de incalculables consecuencias, ó sea la n ive­
lación de hecho. — Dífícultades para llevar á cabo 
la proyectada Alianza de las olases médicas.— In— 
eficácJa de esta Sociedad tal como intenta plan­
tearse, para mejorar la deplorable situación d é lo s  
profesores de partido.

l’ocos serán los compañeros dedicados á la práctica 
de la mcilicina y cirujía que no estén pcrsuadiiíos, cual

á nosotros sucede, de la escandalosa cslralimitacion de 
facultades (|uc en grandes y pequeñas poblacwues se 
obsen a en la multitud de clases (¡ue hay de iirofesores 
de la ciencia de curar. No habrá, seguramente, quien 
deje de liaber locado los funestos resultados (íue son 
inherentes al grave mal que deploramos, hasta el punto 
de ser ó íuiber sido acaso \ictim a de ellos; diariamente, 
por último, se presentan á vista de todos, intrusiones 
allamciitc perjndiciah's, y cu las que no sabemos ciué 
ofende más; si el descaro de los que sin necesidad las 
cometen, (Vsi los irreparables daños que ocasionan con 
tan ambiciosa como ilegal (londucta. Tal modo de obrar, 
fuerza es decirlo, acarreá males sin cuento; siendo 
a(juí donde encontramos, en nuestra humilde opinión, 
el gusanillo que deiora á la clase, el gérraeii princ.ipal 
de 'nuestras miserias y divisiones, así como la causa del 
menosprecio con que todos nos tratan. El que á si mis­
mo no se respeta, y no acierta á obrar con decoro y 
dignidad, es cosa probada, 119 puede demandar ni ob­
tener níspelo y consideración.

Sufridos Y pacientes estamos acostumbrados á obser­
var en las diferentes provincias (íoniic hemos ejercido, 
esa fatal ó irresistible tendencia á intrusarse en medi­
cina: en algunos puntos, por razón de nuestro,cargo, 
tin  irnos necesidad (le intcnlar poner coto á tal(is esec- 
sos; pero por más que procuramos ser impasibles á los 
disgustos y sinsabores (¡ue siempre esperimenla el que 
hace cumplir la ley , sinceramente confesamos que 
nuestros justos (leseos se frustraron, por cuanto minea 
pudimos conkguir mantener á cada clase en sus Icgíli- 
mos-(ierechos. La anarquía y  el caos más grande es lo 
que entonces como ahora impera: la loluiilad de cada 
profesor es él único limite de sii respectivo título.

Es cosa corriente, es público y notorio, (fiic los c¡- 
nijanos hacen su igualado en esta tierra de María San­
tísima para todo, segnn estas sencillas jenles dicen; ha­
ciendo otro tanto los médicos, tal vez por justa revan­
cha. Y con esto j.halirá todavía quien se admire que la 
generalidad confunda al médico con el cirujano, siquie­
ra  sea (le ultima elasi*,, y  á este con aiiuel, ó con cual­
quiera que, sin más títiilo que su audácia, se empeña 
en si'r médico,' como sai’rislan v alguacil de concejo'/ 
¡Ah! ¡Cuánto.lloramos haber perdido un tiempo precio­
so en adquirir una carrera que tan amargo pan produ­
ce! Pero dejémonos, compañeros, do tan cslériles la­
mentaciones, y sigamos justilicaiido el jiensamiento que 
nos arranca esle artículo.

No pasa día en nuestra práctica sin que ilojomos de locar 
pruebas materiales de cuanto deedmos; casos {iiic á la 
par evidencian el atrevimiento é insuficiencia. Nos se­
ria fácil (lemoslrar que para cii'rtas personas esto de ser 
médico es sencillísimo, pues no pasa de sei' la medicina 
un arle cualquiera que puede ejercerse de la misma 
manera que los, chiquillos juegan á la galfinica ciega: 
el n'sullado viene á ser sicm])re, como el m igo dice, 
que todo lo cubre la tierra. Al hablar como halilamo.s, 
entiéndase hiim , no tratamos do indiiidualizar ni mor­
tificar el amor propio de nadie: nuestro ohjelo se limi­
ta á patentizar los abusos, v á pedir á quien correspon­
da su pronta córreccion. N'O.es posible conlinuar mas 
tií'mpo asi.

Cuando tratamos de indagar el móvil de lanías in- 
Inisiune.s, ¡larc'cia natural (¡ue lo encontráramos, ó en 
la falla de profesores competeulemente autorizados para 
casos dados, ó en el peipieño liorizoiile que para las 
clases puras tienen sin duda las dos grandes ramas en 
que sin fumlauicnlü se ha dividido la ciencia.

Los trabajos estadísticos prueban el ningún funda­
mento de la primt'ni suposición; pues, lioy jior hoy, hay 
un csccso de profesores para atender á las necesidades 
que puedan sobrevenir, asi on épocas iiomialos, como 
en las estraorilinarias de eiiideniias, etc. En cuanto á 
la otra hipótesis, de ofrecer jiequeño horizonte, proba­
do está que ¡lor muclios puntos de capacidad que se. 
calce, ancho campo liay para cm|)learla; no fallando eu 
una y otra rama muclu» y provechosos problemas que 
resolver, y puntos prácticos de la mayor mqiorlancia, 
(¡ue esperan talentos (¡ue á su estudio se c.onsagi*en, 
para bien y consuelo de la doüeiilc humanidad. Ars lon- 
f/a, vita brevis, dijo el sabio griego cii el primero de sus 
célebix's aforismos; y esto basta para jiersuadirnos qim 
asi la medicina como’ la cirujía, son sobrado cstmisas iV 
importantes para dar celebridad aun á aquellos que 
separadamente las profesan.

Los punibles oscesos de rruc nos ocupamos, tal vez se 
nos (¡uieran justificar ¡lor la necesidad en que se dice 
están las clases puras de aumentar sus ya cei'conados 
recursos,! por razón de los perjuicios (¡ue les han irro­
gado las reforma-s médicas. Aun cuando-senuqanfe fun­
damento fuera siempre insuliciento ¡mra sancionar co­
sas tan ilegales, ¿cómo puede ni-aiin preleslarse tan es­
peciosa razón, vicmlo a cada clase en posesión de sus 
legítimos derechos'? V si las reformas, lujas de la espe- 
riencia, han podido causar á los individuos de las ya 
citadas clases puras alguna baja en sus utilidades, ¿ íio 
están suncientemenle compensadas con la facilidad que 
Ies ofrecen para completar y mejorar sus carreras, las- 
mismas disposiciones en que tales reformas se dictan? 
¿Ihiede darse más respeto y considcracionhácia los pro­
fesores, ya médicos, ya cirujanos; pues es sabido que al 
intentar uniformar la clase, se ha respetado y  mamlado 
abonar lodos los estudios y gastos, economizándoles el 
tiempo de nuevos sacrificios hasta un punto, (¡ue podría 
sostenerse es insuficiente para adquirir los coiwcimien-
tosque se exijen? Creemos, 
aun ¡uira disculimr, menos 
t|iie existe en el ejercicio de

mes, que no sirve, oslo ni 
lara legalizar, el desórden 
u ciencia de curar, sosjit'-

chando (|uc la ambición es su única causa.
Si nada de. oslo csnlica el anárquico, estado en que 

viven las clases médicas, ¿lo conseguiriamos por las 
mayores ventajas (¡uc reportan los que asi obran? ¿Sa-
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can los intrnsos más utilidades con las atribuciones (juo 
arbitrariamente se toman? Desde luego decimos que no: 
todos sabemos que por una cuota mezquina, la misma 
cuando más que piulieran asegurar en el terreno de su 
legitimo dominio, se obligan a prestar toda asistencia, 
perjudicándose á sí mismos, á la par que á sus compañe­
ros que , debidamente auloriza(os, tienen un justo de­
recho á que nadie invada su propiedad. Véase, pues, 
con cuánta razón nos lamentamos de tales escesos; por 
cuanto con ellos solo consigue la clase miseria, inmora­
lidad y desprestigio ante todos.

Mientras tan fundados ayes nos hacen exhalar tantas 
intrusiones, nadie querrá creer que los profesores de 
cirujía de estas provincias, olvidándose del carácter de 
cirujano sangrador que algunos tienen, se desdeñen 
de hacer una sangría, eliminándola de la facultad que 
ejercen, sin duda por suponer tal operación de liaja es­
fera y denigrativa para el que la prac tica; por esta ra­
zón vemos con dolor que la ílebotomía está aquí con- 
ílada á todo el que se considera suliciente para manejar 
la navaja de afeitar. Dejamos que nuestros lectores de­
duzcan las consideraciones que de tales sucesos se des­
prenden ; y solo nos iimilaremos á dejar consignado que 
vienen mal estos Iminos aristocráticos, con el proceder 
de otros individuos de la misma clase, (lue afeitan, 
cortan el pelo, etc. Mucho sentimos poner el dedo en la 
llaga, sondando sus crecientes consecuencias; pero la 
convicción que abrigamos de que es preciso decir la v er- 
dad, y el deseo que tenemos de ver regenerada nuestra 
clase, nos hace no temer á los enemigos de aquella.

Imposible parece que asi estemos en pleno siglo xix; 
ciertamente dirán, que tratándose de negocio tan vital, 
tal desbarajuste no es creíble; pero desgraciadamente, 
esto, que tan justamente repugna al iuien sentido, esto 
que tanto se resiste creerlo, es la realidad. Confesemos 
que no hay ramo más importante, pero ni más al)ando- 
iiado tampoco; sobrándonos á los médicos razón para 
quejarnos no alcance a la sanidad la ¡lustrada acción 
del Gobierno, pues nos vemos postergados á un simple 
maestro de escuela.

No recordamos que el poder legislativo de nuestro 
pais se haya ocupado dcl ramo de Sanidad. Solo cscep- 
tuamos de esta censura á las Constituyentes últimas, 
porque si es v erdad que la ley de Sanidad que elabora­
ron dista mucho de llenar el vacio que notaron, el hecho 
solo de ocuparse (le tan olvidado como importante ramo 
en aquellos momentos de ferviente exaltación política, 
disculpa sus defectos, hasta el punto de haberla consi­
derado la clase suficiente para organizar la Sanidad y 
mejorar su porvenir. Donde nada había no podía suce­
der otra cosa.

Decimos (luc algún Ijeneílcio podía reportar la clase 
médica con la ley de Sanidad do 28 de noviembre de 
18o:í . Pues bien: ¿(}ué esperanza pueden abrigar los 
médicos de un Gobierno que no le lian bastado más de 
tres años para confeccionar siquiera los reglamentos 
necesarios para ejecutar lo que la citada ley prccejitúa? 
¿No parece que hay en esta apalia una marcada inten­
ción de retrasarnos la satisfacción que habríamos de 
tocar con la mejor organización de la Sanidad marítima 
y  con la creación del cuerpo médico forense? No es 
posible pensar otra cosa, cuando observamos que otros 
ramos, como la Instrucción pública, el (le telégrafos, el 
de minas, etc., etc., no participan dcl olvido que el 
de Sanidad; antes bien tenemos un verdadero placer, 
viéndolos marchar tan progresivamente como requiere 
y exige la época actual. ¡Y habrá todavía quien espere 
del poder los medios de asegurar lo que con tanta jus­
ticia reclama la clase médica! Confesamos no tener tal 
candidez.

Tan desesperada, tan anárquica situación, forzosa­
mente habrá de ejercer una marcada influencia en todo 
lo que tiende á regularizar la práctica de la medicina y 
ciru jia , moralizando á sus profesores ; en esto precisa­
mente nos fundamos al atrevernos á manifestar, que 
estos esííesos que tanto nos duelen y que tan envejeci­
dos están en nosotros, han de oponer dilicultades 
acaso insuperables al laudable pensamiento de nuestra 
Alianza.

Sentimos muchísimo, seguramente, no ver las cosas 
en este particular como el ilustrado S iolo Mcmcn se las 
promete ó hace entrever en las v ariedades (hd perió­
dico núm. 20!; pues creemos (y ojalá nos equivocára­
mos), que á pesar de la iníluye'nte cooperación que á 
la proyectada sociedad ofrece, sus inteiigciifes esfuer­
zos se frustrarán. La Alianza difícilmente llegará á orga­
nizarse ; y aunque otra cosa sucediera, opinamos (jiie 
sus ventajas, bajo el aspecto de mejoramiento material, 
serian ilusorias, cuando no opuestas, á las que tanto 
lisonjean al periódico citado.

Cuanto llevamos dicho respecto á la anarquía que 
existe cu la práctica de la profesión, puedo servir de 
sólido furidamenlo á nuestras convicciones; pues siendo 
como es insuficiente para eslinguir estos abusos todo un 
Gobierno, asi como su decidido propósUo de uniformar 
las clases facultativas, pues esta visto que la mayoría 
<le profesores pretiere la nivelación de hecho á la legal; 
no liay que esperar que la Alianza, sin autoridad ni 
fuerza alguna, consiga aunar tantos y tan encontrados 
pensamientos, tantas y tan diversas aspiraciones.

El articulo 1.® del proyecto de Estatutos de la Alian­
za , hace ver de una manera incontestable, que el me­
joramiento (le la condición social y material de sus indi­
viduos pi'mie (le la oliservancia de los preceptos de 
moral médica. Luego si hemos puesto en ev idencia que 
cada profesor no quiere limitarse á lo que real y efecti­
vamente es, antes por el contrario, llega doníle se le 
an to ja, tendremos desde limgo que de este modo se 
mina por sii principal base una sociedad que , si lia 
de ser estable y útil á todos, no puedo menos de soste­
ner el imperio de la ley, rechazando de su seno todo lo

que á él no se someta. Repetimos, pues, que la diver­
sidad de clases y la falta de armonía que bien ostensi­
blemente por desgracia se deja ver en ellas, ha de hacer 
sumamente difícil, si no imposible, uniformar tan dis­
tintas tendencias, y por consiguiente lograr la unidad 
de pensamiento y acción, necesaria para realizar el 
gran paso de asociar una clase.

Decididos partidarios de todo lo que tienda á asegu­
rar nuestra libertad y lejíllmos derechos profesionales, 
con entusiasmo v jubilo acojimos en 18o3 el colosal 
pensamiento (le j&ínnncfpacion; confesamos que el plan 
franco de los Sres. García López, Amat yGallego, logró 
despertar en nnostro cerebro la idea dél derecho que 
tenemos para ejercer nuestra profesión tal y como lo 
creamos conveniente; de tal modo, que si lodos los 
compañeros hubieran pensado como nosotros, entonces 
hubiera la clase jugado el todo por el todo, resolviendo 
por completo tan jiganlesca pero justa cuestión. Pon[ue 
hablemos claro: todo lo que no sea hacer entenderá 
todo el mundo que el médico no es un pária; que es, 
s í, un hombre (jarilativo, pero no un ente sin libertad 
para serlo cómo y cuando le parezca; y por último, 
que él y solo él puede y debe poner precio á sus servi­
cios, consignando que'naciie tiene derecho á exigirlos 
sin Ja debida.retribución; no haciendo esto, decimos, 
nuestros fuer(ís se verán hollados y nuestra suerte será 
la de hoy, que basta sor médico para llevar un sambe­
nito de jieor nota que el escapulario de los penitentes 
reconciliados por el tribunal de la Inquisición.

Se nos dirá: ¿por qué, si sientes la necesidad de 
ajiarnos, opones dificultades al pensamiento de asocia­
ción? ¿Será porque no llene la proyectada sociedad el 
objeto (jiie se propone? ¿No se consigue con la Alianza, 
tal como se intenta plantear, el mejoramiento material 
que tanto necesitan las clases medicas? Sentimos decir­
lo; pero esta es nuestra liumilde opinión.

Laudable y digno del mayor elogio fué el celo que los 
respetables é ilustrados iuilividuos que (laboraron el 
proyecto de Estatuios de la Alianza des|)legaron en su 
trabajo; persuadidos estamos, seguramente, que por lo 
que hace al mejoramiento cientifico de la clase, logra­
ron establecer medios tan sencillos como seguros para 
conseguirlo; y finalmente, desde luego convenimos (jiic 
sus buenos deseos de realizar la emancipación de la 
(liase tuvieron que desnaturalizarlos, llevados del sano 
fin de no encontrar dilicultades ai solicitar la aproba­
ción de los espresados Estatutos. Por esta razón, enton­
ces como ahora, merecen tan buenos compañeros la 
gratitud de la clase; porque consignados están sus 
laudables propósitos en el preámbulo de las constitucio­
nes que confeccionaron, no habiendo duda qne con su 
observancia ganaría mucho la medicina patria.

Si esta justicia hacemos á los autores de los Estatu­
tos de la Alianza, respecto a la parle científica y moral, 
sin embargo de que protestamos de sus buenos deseos, 
no fueron tan felices para conseguir lo que más nece­
sita la clase, su emancipación y libertad: esto es lo 
que los míídicos necesitamos, y esto es lo que de frente 
y sin rodeos debemos acometer. Y para esto, ¿qué 
bases, qué medios adoptar? Si somos libres y dueños 
de ejercer la ciencia que profesamos bajo las condicio­
nes que nos convengan, nada nos conducirá á la reso­
lución de tan vital cuestión mejor que las disposiciones 
propuestas por los autores de la Emancipación; lo 
demás serán paños calientes ó medios jesuíticos, que 
sobre no darnos la ¡ndcpeiulencia y los derechos que 
se nos disputan, hace vacilar y oscurecer nuestra 
libertad. Comprendemos los obstáculos que la clase ten­
dría que vencer al dar este gran paso; pero si no hay 
valor para arrostrarlos, si no hay en las clases médicas 
la unidad de pensamiento y  acción necesarias para 
lograr nuestro suspirado objeto, no hacer n ada ; y más 
vale gemir en la desgracia, que prestar inútilmente 
las pocas fuerzas que tengamos. Tal es nuestra opinión.

Para tan radical reforma, se nos d irá, ¿qué motivos 
tiene la clase médica? ¿No os protege el Gobierno, y 
la sociedad no os considera cual merecen vuestros eslu- 
d¡()s y humanitaria misión? No, y mil veces no: ved al 
primero cómo se apresura á enjugar tantas lágrimas de 
familias desgraciadas v huérfanas de los médicos vícti­
mas de la epidemia colérica; vedle, en cambio, conce­
der pensiones á otras, cuyos jefes, si bien cumplieron 
sus ckiberes, la nación los tenia pingüemente retribui­
dos; y por último, compañeros, contemplad cómo se 
nos quila el derecho (jue tenemos de obtener todos los 
destinos del ramo en los centros gubernativos, hacién- 
(lonos pasar por la humillación de dirijinios personas, 
dignas sin duda, pero incompetentes jiara manejar la 
Sanidad. En cuanto á la sociedad, ¿qué os diremos 
que no sepáis? ¿No visteis á los pueblos todos, levan­
tarse cual si hubiera sido uno solo, para resistir la 
única disposición favorable á las clases médicas? ¿Os 
olvidásteis ya que no hubo una sola población que aco­
giera benévola tan necesaria disposición? Pues tenedlo 
en cuenta, y convenceos (rué ni en el calor y eferves­
cencia política de i 834 piulo librarse el ansiado arreglo 
de partidos médicos; puesto que el poder discrecional 
de las Juntas lo anuló, al parecer, para siempre.

Pero hay más: ¿queréis otros hechos que justificarán 
nuestra actitud y asociación? ¿No habéis leído el alen­
tado atroz contra el compañero de Alcacer? ¿No sabéis 
que pueblos bárbaros obligaron á sus médicos enfermos 
a visitarlos, sin darles tiempo para cubrir sus carnes? 
Recorred, recorredla crónica de la prensa médica, y 
ella os dará, es bien cierto, maleriatos de tan triste 
género para escribir lo que queráis. Esto seria iiUcr- 
miiiable.

P A R T E  O FIC I.A E .

M O N T E -P IO  FA C Ü L T A T IV O .

SECRETARÍA GENERAL.
ANUNCIO DE ADMISION.

D. Quirico C arce lle r, cinijnno He 2.* clase, de 52 años de 
edad, de e su d o  casado, natural de Porlall, provincia de Cas­
tellón y residente en lidias, provincia de S an tander, solicita 
inscribirse por cuatro acciones de 2.® clase.

Lo que con arreglo á lo prevenido en el art, 9.° del Regla­
mento, se anuncia por término de 50 dias, contados desde la 
fecha de esta publicación, con el fm de que si algún socio 
tuviese que manifestar alguna circunstancia que convenga 
saber para el caso, se sirva verificario reservadam ente y por 
escrito, .'i esta secretaria general, sita eu la calle lie Sevilla, 
número 14. cuarto principal.

Maiirid 13 de abril de -iSoO.—El secretario  g C D e r a l ,  Luis  
Colodron. (2)

JUNTA MUNICIPAL DE BENEFICENCIA DE MADRID.

Los médicos supernum erarios y practicantes también su­
pernum erarios de Beiieliceneia domiciliaria que se es(ires.iu 
á continuación, se servirán pasar á recojer los títulos que 
están estendidos á su favor á la Secretaria de esta Junta, 
plazuela de Santa Maria, iiúin. 6, piso bajo, en el más breve 
término.

Médicos. D. Sebastian Palacios.— D. Agustín Subirat Co- 
dorniu .—D. José Lovera.—D. Antonio M orlanes.—D. Fran­
cisco Gomas.—D. J. Martin Tapia,—D. Aga[)i(o A guilera.

Practicantes. 1). Paulino E zquerra.—D. F ructuoso Mar­
tin .—D. Juan Sabuco.

Madrid 18 de abril de 1839. — José de  la  C a rre ra , se­
cretario.

V A R IE D A D E S .

Huesear 17 de febrero de 1839.

Juan Nepomuceno Martínez.

A  dop colegas.

Cuando creíamos descansar, al menos par este nú­
mero, de la cuestión académica, nos vemos obligad is á 
tomar la pluma para contestara dos de nuestros colegas, 
que se permiten decir de nuestra conducta en tal asun­
to cosas que maravillan al que está en pormenores que 
no son para escritos, al menos sin gran motivo. Si re­
cordaran aquello de«peor es meneallo,»se irían m ásala  
mano en materia de juicios críticos acerca de las inten­
ciones de nuestros escritos, que no han sido, son, ni 
pueden ser conducidos á otro objeto que al de dejar en 
su punto, según nuestro leal saber y entender, las 
doctrinas, tendencias y modos de espresarsc en la Acade­
m ia, de uno que es, por otra parle, de nuestros más 
simpáticos compañeros, y á impedir que por tales 
modos haya conflictos (jue comprometan la prosecución 
de tan útiles sesiones.

Se nos quiere hacer un cargo porque deciiúos lo (jue 
nuestros lectores saben, teniendo, como tiene, nuestro 
periódico el honor de ser órgano oficial de la Academia. 
E l Sim-o M édico cumple dignamente su misión consa­
grando su sección oficial á la publicación de las actas y 
demás documentos oficiales de esta corporación sabia; 
pero El. S iglo M édico tiene , adem ás, un alto deber que 
cumplir con sus lectores, cual es, el de anticiparles las 
noticias, luchando siempre por ser el primero, s íe s  
posible, que se las comunique, sin aguardar á que un 
acta se apruebe para que pueda publicarse. Además, 
E l S iglo M édico tiene opiniones propias que emitir y la 
suficiente independencia para hacerlo tal y como las 
siente, que seria menguada conducta m entir: Ei. S iglo 
M édico tiene el deber sagrado ante la ciencia de defender 
y propagar las doctrinas que orée buenas, y como emi- 
sccuencia necesaria el de combatir las que créc malas: 
E l S iglo M édico no es solo un editor de pensamientos 
ágenos; liénclos también propios y los emite con libertad, 
ahora en su sección de Variedades, que no es oficial de 
otra cosa que de una redacción independiente.

Según la doctrina que cierto periódico predica, él no 
puede hablar con líl)ertad de las sesiones de la Ilospita- 
lidad domiciliaria, ni do la Hospitalidad provincial, n¡ 
do Academia Quirúrjica Cesarautjustana, ni de la 
Sociedad filantrópica de profesores de ciencias médicas, ni 
de las demás oficialidades que crea conveniente reunir: 
¡qué grave carga la de tantas condecoraciones! ¡Qué 
brillante cadena para el pensamiento!! ¡Qué cara paga 
a s id  periodista la ventaja de llenar algunas columnas, 
siquiera sea de útiles m ateriaslü... Pero, ¿á dónde v a - 
n;osá parar? ¿hemos atacado nosotros, por ventura, á 
la respetable corporación de (jue es E l S iglo órgano 
oficial? No, lastimeros colegas, que bien sabéis que 
todas nuestras columnas están rebosando las más afec­
tuosas frases para ella, que es hoy la estrella polar de 
la medicina española. Pues, ¿ á quién atacamos ? : no á 

1 la persona, que respetamos como queremos que se res-
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peten las nuestras, sino las doctrinas, tendencias y modos 
del Dr. M ata, es decir, de un académico, digno como el 
que más de serlo; y no tendréis, plañideros cofrades, la 
ridicula pretensión de creer, que ese académico es la Aca- 
demia; ni sus doctrinas, dogma sagrado, ó diamante pre­
cioso, que á todos agrade; ni sus tendencias, siempre 
aceptables; ni sus modos los más apropiados para produ­
cir entre los demás campeones de nuestra ciencia lodala 
armonía necesaria, la mejor inteligencia ni el templado 
calor que estimula las inteligencias, no atizando las pa­
siones; cosas todas que se reú n en , sin intención (así lo 
creemos firmemente) en el que tanto elogiáis, y que pue­
den producir los terribles efectos que vaticináis con 
lúgubre acento. Pero la culpa nunca será de nosotros 
que queremos llamarle al buen camino, con sinceridad, 
acaso ruda, para él que tan acostumbrado está á los 
aplausos, sino de él, si no se enmienda, y de vosotros 
que os llamáis sus amigos... y sin embargo, le dejais 
marchar por tan riesgoso camino, y aun le animáis á 
seguirle con palmadas imprudentes. No nos obliguéis, 
colegas imparc/ífles, á probar con textos escritos y el 
recuerdo de frases que el aire llevó, la triste verdad de 
estos asertos, porque creemos que estarcís de ello bien 
persuadidos; porque las cosas, según decís, están 
muy delicadas; y porque, en fin, peor es meneallo.

Pero la Iberia médica, como sude decirse, no se pára 
en barras: sin entretenerse tanto con nuestras pobres 
personas, remonta su vuelo hasta la mesa de la .Acade­
mia; dá varios consejos severos al Sr. Presidente; le 
dice: «que ella (como púlilico) es el verdadero juez de 
»tales contiendas; que á eso ha sido llamado por la 
«Academia; que sienta mal que á quien se deben guar- 
»dar toda clase de consideraciones, se le amoneste á 
«cada momento, y que espera que el Sr. Presidente 
«sabrá en adelante cumplir como se debe con su impor- 
«tante misión...» Ahora no falta m ás, que el respeta­
ble público r i a , aplauda, silbe, bostece, y  haga cuanto 
se le antoje, como juez que es, árbitro y señor, digno 
de toda clase de consideraciones; salte después á los 
bancos carmesíes; se siente sobre la mesa, calado el 
sombrero, y entonces, ocupando la Iberia la silla pre­
sidencial, llame al orden á los académicos alborotados, 
los residencie y castigue... ¡Válganos Dios y para qué 
cosas ha rolo la iáerm  su propósito y aferramiento cu 
contentarse «con el papel de historiadores, sin hacer 
«comentarios en pró ni en contra do los que tomaban 
«parle en el dcbalell...»

Mire, colega dulcísimo, créanos; vuelva á encerrarse 
otra voz en su papel de historiador, y no dé oficiosos 
consejos a quien tantos podía darle: afórrese otra vez 
en sus imparciales reseñas, y no intente representar 
{que lo hacéis muy mal) los derechos de un público sen­
sato é instruido, que no vá allí con otro objeto que el de 
aprender y el de dar cuotidianas pruebas de que sabe 
guardar toda la compostura necesaria, lodo el acata­
miento á las reglas de buen orden emanadas de la pre­
sidencia, y toda la dignidad con que debe ser tratada 
una corporación q u e , por su propia voluntad, se reúne 
en público todos los jueves, no para ser juzgada ni es­
carnecida, sino imitada, ensalzada y retribuida con 
atención decorosa y el buen orden que se exije en tales 
casos en todos los pueblos cultos.

In c id eo te  p a r la m e o ta r io .

En la sesión del Congreso de 9 del actual pronunció 
el Sr. Aparici algunas pa!al)ras sobre la medicina y los 
médicos, que queremos insertar en nuestras columnas, 
para que vean los profesores españoles que no falla 
quien sin ser facultativo sabe apreciar dignamente la 
profesión médica.

Tratábase de presupuestos, y  al ocuparse del subsidio 
industrial aplicado á la medicina, espuso el Sr. Aparici 
su Opinión en los elocuentes términos que van á ver 

.nuestros lectores. ¡Lástima que sean tan raras las per­
sonas que saben hacer justicia á la ciencia de la salud, 
considerando las cuestiones que le interesan á la altura 
en que las coloca el oradorl

Felicitamos al Sr. Aparici por la nobleza y  la pro­
fundidad de sus ideas, y le damos las gracias por la de­
fensa que ha hecho de nuestra profesión, tanto más 
vigorosa y convincente, cuanto que fué espontánea y 
enteramente desinteresada.

lié aquí el párrafo á que aludimos, tomado del Diario 
de las sesiones:

«Señores, tengo un escrúpulo sobre mi conciencia y quie­
ro arrojarlo de ella. Estos dias , nietlUanclo sobre la coiuri- 
bucioii industrial, pensaba en la noble profesión de la medi­
c in a ; esta  noble profesión tam bién hoy so llam a industria. 
Los médicos y nosotros los abogados no ejercemos mas que

una in d u stria . Cuestión de nom bre al fin, pero que me 
prueba (¡ue la poesia en estos tiempos va perdiendo el plei­
t o , y lo gana la prosa , pero ru in  y menguada prosa. Yo hon­
ro y respeto iniiclio á la iiu iuslria ; mas no quisiera que el 
al)oginlo V el médico se acoslumbráran á m irar su  prolesion 
como una* industria. Pensando pues como decía, en los mé- 
tlicos, V en los fannncétuicos tam bién, q u e ja ra n  visitar gra­
ciosam ente á los pobres, ó darles graciosamente las medici­
nas que necesitan tiara recobrar la perdida saluil; pensando 
que los médicos y los farmacéuticos en toda España sin duila 
y en Valencia con aplauso común cumplen este  piadoso de­
b e r ,  lie pensado yo que unos y otros pagan ya con demasía 
al FJstado; que. unos y otros debían ser eximidos de toda 
contribución. ¡ Qué noble v alta profesión la del médico, y 
cuán desconsiderada por el Oobierim! ¡ Qué triste comlicion 
la del fiionllalivo, y sobre todo en los pueblos! ¡Y cuán lejos 
está el Gobierno d¿ fijar en ellos sus m iradas para mejorar 
su suerte desdichadísima! Uo joven consume sus mejores 
años eii el estudio y es ya m édico, su profesión no es una 
induciría , es casi un sacerdocio; su vida es un sacrificio; 
pronto á todas h o ra s , d ed ia , de noche, á acud irá! llama­
m iento de los ricos, al llamamiento de los pobres, el médico 
no vive para s í , no vive para su familia; vive ¡lara los que 
padecen. Creo yo pues que asistiendo á los pobres pagati en 
demasía id Estado: en Francia se les eximió de todo im ­
puesto ; en España no sabremos respetar ó no querrem os 
ennoblecer esa altísima profesión.»

Proyecto de casa de m aternidad.

Los Sres. Ametller, Bcnavenle, Benavides, García 
Caballero y Olózaga, comisionados por la Junta provin­
cial de Beneficencia de esta córte para redactar un pro­
yecto de casa de maternidad que comprendiera la for­
ma , situación, capacidad y demás condiciones del edifi­
cio, y el reglamento para el régimen y gobierno de este 
establecimiento, han desempeñado su cometido en el 
corto periodo do un mes que se les señaló, y lo han pre­
sentado al señor visitador D. Agustín Gómez de la Mala, 
para que lo someta á la discusión y aprobación del 
Cuerpo facultativo de la Beneficencia provincial.

El proyecto consta de tres p a rtes : im informe razo­
nado con las bases en que se ha fundado la comisión 
para redactar el proyecto de la casa de maternidad; una 
memoria detallada de las condiciones que ha de tener 
el edificio destinado al objeto, y un reglamento bastante 
cstenso, en el cual se determinan los d-rcchos y los de­
beres de las acojidas y los de los empleados que han de 
estar á su servicio, sin omitir nada de cuanto puede ser 
necesario cu esta clase de establecimientos.

La comisión propone que el edificio téngala forma de 
herradura, con algunas modificaciones; que se constru­
ya en la zona comprendida entre la puerta de Bilbao y 
la de Alcalá, y que tenga la capacidad suficiente para 
200 acojidas, dividiendo estas en cuatro secciones: re­
servadas pensionistas, reservadas pobres, casadas y 
viudas pobres, y solteras próximas al parto que no ten­
gan iuterés en ocultar su estado.

Contiene las medidas que deben adoptarse para g a -  
ranlir el secreto y las que cree conducentes para los 
casos de fallecimiento ó de enagenacion mental de las 
acojidas, y propone, entre otras muchas cosas más que 
no recordamos, que haya en el establecimiento una 
sección de alumnas, que presten el mismo servicio que 
los practicantes, y que reciban, bajo la dirección do 
los facultativos, la instrucción necesaria para poder 
optar al Ululo de matronas.

En la sesión celebrada el dia 19 del corriente por el 
Cuerpo facultativo de la Beneficencia provincial, se 
principió á discutir el espresado proyecto, y  continuará 
la discusión el dia 27 á las cinco de la tarde en el IIos- 
lúlal general. Las sesiones son públicas.

Proyecto «le u a  m aD Íco m ío .

Desde que se redactó la ley de Beneficencia, había 
manifestado el Gobierno el designio de fundar seis esta­
blecimientos de dementes, repartidos en varios puntos 
de España; pero la escasez de fondos ha impedido hasta 
ahora llevar á cabo tales proyectos.

Con la oportunidad de los 30. millones que de los
2,000 destinados á obras públicas han correspondido á 
la Beneficencia, se ha vuelto á  ajilar el pensamiento 
de crear al menos un manicomio, y para informar 
acerca de este asunto, ha nombrado el Consejo de Sa­
nidad una comisión especial, compuesta de los señores 
Loreiite, Calvo, Monlau , Alvarez (D. Aníbal) y Valle, 
en la que funcionará como secretario el que lo es del 
Consejo, Sr. Méndez Alvaro.

Deseamos que so lleve á cabo esta útilísima mejora, 
una de las más reclamadas por las necesidades de 
nuestra civilización.

Afeooionei existentei y operaciones que se han practi­
cado en las salas de oirujía del H ospital general de 

esta G(>rte durante el mes de marzo.

Los profesores de cirujía del Hospital general de 
esta Córte han elevado al director del establecimiento 
el siguiente parte mensual;

«Durante el mes de marzo se han observado las varia­
ciones nro])ias de la estación de prim avera, y sin em­
bargo de haber sido la temperatura mayor en algunas 
horas del dia que la ordinaria de este mes, por los rayos 
del sol claro y despejado ai mediodía, la han refres­
cado los vientos vespertinos casi constantes y secos del 
NE. y No.; y la atmósfera diafaiia por lo genera!, se 
ha presentado cubierta algún dia de ráfagas y nubar­
rones. La temperatura varia ha sido desde '/•  grado 
sobre cero del termómetro de Rcaumur á las siete de la 
m añana, á 17 á las doce del d ia , observándose la osci­
lación siguiente: á las siete de la mañana de */« á 
ü"-i-0, casi conslanlemenlc i° - t-0 . A las doce del dia 
de 8“-(-0 á 17°, lluclnando entre 11® á 13® casi cons­
tantemente ; y á las cinco de la tarde de á 1 í®; 
casi constantemente 12" á l i°. La columna barométrica 
osciló entre las 26 pulgadas y 1 lín ea , á 2C pulgadas y 
6 lineas.

El número de enfermos entrados en las salas de cirii- 
jía  se ha sostenido á la misma altura que en el mes 
anterior, siendo de índole flogístico el carácter que so 
ha distinguido , influyendo en el desarrollo de las afec­
ciones do la piel v membranas mucosas, y dando lugar 
principalmente á la s  oftalmías agudas, estomatitis, cri- 
sipelas, etc., etc. Los antiflogísticos, ya directos ya 
locales y los emolientes, contribuyeron poderosamente 
á la buena resolución de estas dolencias.

En el espresado mes tuvieron lugar las operaciones 
siguientes;

José Rodríguez, natural de Madrid, casado, de 42 
años de edad, de oficio jornalero, de temperamento 
nervioso-sanguíneo y constitución pasiA a , ocupó el dia 
23 de febrero la cama señalada con el núm. 9 de la 
sala de San Fernando, con mm fractura completa, con 
esquirlas, de la tibia derecha por su tercio superior ij 
complicada con herida. Puesto el apósito conveniente, 
hubo necesidad de levantarlo á los siete dias, por h a - 
l>erse presentado una supuración abundante de olor 
fétido, que fluía por diversos senos, formados en dife­
rentes sentidos; por lo que el dia 8 de marzo hubo de 
procederse á la amputación, que se practicó por d  
tercio inferior del muslo y método circular de Pc!it.—El 
estado general del enfermo continuó agravándose: mas 
habiéndose presentado lodos los síntomas de una fiebre 
tifoidea, por la reabsorción purulenta que debió verifi­
carse de la gran cantidad de jnis que empezó á exhalar 
la herida, sucumbió el enfermo el dia i:> del citado mes.

—-Aguslin Fernandez, natural de Borres (Oviedo), 
de 18 años de edad, soltero, de oficio aguador, de tem­
peramento sangiiiueo-nervioso y constitución bueno, 
eiilró en este establecimiento el dia 23 de marzo, ocu­
pando la cama señalada con el núm. 4 do la sala de 
Santa Bárbara, con fractura completa acompañada de 
herida en la segunda falange del dedo indice de la mano 
izquierda. En la imposibilidad de poder consolidar 
las fracturas por su complicación, se practicó inmedia­
tamente la amputación de ambos dedos anular y medio; 
la del primero por continuidad en la primera falange, 
por el método circu lar, procedimiento d e P e tit, y la 
del segundo por contigüidad de la primera falange con 
la segunda, emplcaiuio el mismo procedimienlo, apli­
cando el apósito conveniente que eomprendia también 
el índice. El 31 de marzo se levantó el apósito, presen­
tando la herida las condiciones más favorables para la 
cicatrización. Su estado general desde un principio ha 
sido bueno.

-^José G arcía, do 17 años de edad, de temperamento 
linfático y mediana constitución; hace año y medio ([ue 
padecía una cáries en toda ¡a articulación del tarso y  
estremidud inferior de la tibia y peroné del miembro iz­
quierdo. En el dia 23 de setiembre del año próximo 
pasado se presentó en el llospilal, donde ocupó la cama 
señalada con el núm. 3o de la sala de San Nicolás; ha­
biendo observado que la cáries de dia en dia era más 
cstensa, la presencia de esquirlas desprendidas por las 
diversas aberturas en mayor número, y que la genera­
lidad dcl enfermo iba ofreciendo mayor cuidado por la 
demacración y enflaquecimiento consiguiente á la gran 
supuración que tenia, se procedió á la amputación de 
la pierna afectada el dia 4 de marzo por el sitio de elec­
ción, siguiendo el método circular y  procedimiento de 
B. Bell: tuvo una reacción moderada, y en la actualidad 
continúa satisfactoriamente y presentando la herida 
muchos puntos de cicatrización.

Ademas se han practicado todas las operaciones de 
cirujia menor que tan á menudo ocurren en este asilo 
de beneficencia, y entre las que fueron frecuentes la 
paracentesis, los cateterism os, la dilatación de abs­
cesos, etc., etc., etc.»

. par tortas las Variedadet:
El Srio. de ia Redacción, Uaihundo Sanfrutos.

CRO:%ICA.

tS s tn d o  d e  M n d t ' i d .—íEX tiom pt» n n  pn«>le
ser más favorable, así para la salud como para el campo. 
Desde (¡ue principió la semana com enzaron á reinar los vien­
tos Sur y Sudoeste, ocasionando á poco tiempo dias lluvio­
sos, (¡ue alternaron con otros serenos y despojados, aun cuan­
do no escasearon los nubarrone.s, nubes y chubascos. La tem­
peratura fué bastante suave v templada, y la (|ue acostum bra 
á hacer por este tiempo en Madrid (16® de R.); y el baróm etro, 
aunque bajó en una ocasión hasta 26 pulgadas, las más es­
tuvo á 26 pulgadas y de 2 á 4 lineas y media.

Las enfermedades que más se observaron fueron b s  fie­
bres catarrales, gástricas y reum áticas; las interm itentes, a l­
gunas de ellas perniciosas; los dolores reum áticos, osteúco- 
pos y nerviosos ; las flegmasías de las membranas serosas y 
mucosas, y de los parénquimas, predominando en tre  las ú lti­
mas las p le u ritis , las m etro-peritonitis y pulmonías, lian 
seguido presentándose muchos casos de sarampión, pero no 
Untos de viruelas y de anginas.
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Las más de las ilefuncionos que hubo en estos (lias proce­
dieron (lo eliformcílades de los ói’sunos parenquiinatosos 
contenidos en las cavidades del pecho y vientre.

I.i» «Ift C le iic lti« e x ú c tn 4 , fíüil-
cas y iiatnrnies. ha abierto concurso público para adjudicar 
tres prem ios á los aiuoros de las Memorias (¡ue desem peñen 
satisracuiriamente los Lemas de esponer motódi(;amente el 
estado acltiid de los conocimientos relativos á la resistencia 
(le los m ateriales de constraccion , distribución geográlioa 
de las ramillas de las plantas cruciferas, legum inosas, rosá- 
ceas, salsoláoeas, am entáceas, coniferas y gram íneas de la 
Península ilnéiica, y describir las rocas de una provincia 
de líspañ.1 .

Kl pnm iio , q u esera  igual para cada lem a, consistirá en 
6,000 rs. de vellón y una medalla de oro.

Y.\ accésit consistirá en una medalla de oro en teram ente 
igual á la del premio.

El concurso quedará abif'rto desde el (lia de la publicación 
de osle programa en la Gaceta d e  M adrid  , y cerrado en 

de mnvo de IHOO, hasta cnyo .ilia se recibirán en la secre­
taria de lá Academia todas las Memorias que se presenten.

S e l lo »  (rr{ri^ii1»n or n l i i in d a n c li t  Iom aoIIoa
falsos de franqueo. Como se lian suplantado, a lpan íce r tra s ­
portando los l(!gítiinns á la piedra biográfica y en estos tras­
portes siem pre pierde el o rig in a l, los sellos falsos se cono­
cen en la poca delicadeza del grabado y en la mala distrilm - 
cion (le la tinta, (jue generalm ente forma un iiorron en el 
ojo del busto real.

E x p o t i c i o n  tk In*  C t í i 'le » .~ T o n e n \o n  á  In  v U ta  In
que han (mti'cgado en la secretaría del Congreso varios pro­
fesores del partido judicial de Fiurnte de Cantos, á saber: tíl 
suhtieiegailo de Sanidad D. José María tlel Castillo, el de far­
macia D. Antonio Potes , y los doctores y licenciados I). .Tuun 
Piü E steban , I). .losé Fernandez Adame, U. Antonio Soler, 
D. Ramón Zapata . D. Jnaíiuin Fernandez, D. Nicolás Iharra 
y D. Feniam io Fernandez Artr-aga. Reclaman en ella muy 
justam ente el cumnlimieiilo de la ley de Sanidad en la parte 
correspondiente á la retribución ofrecida á los facultativos 
por los servii'ios médico-forenses, y qúe se consigne en ios 
presupuestos la partida necesaria-ai efecto. Bueno seria que 
en otros partidos judiciales .se-siguiese esto ejemido, que 
(lobería ser secumlado por las corporaciones facultativas, á 
fin de recnrílar incesantem ente al Gobierno la obligación en 
que se baila de am>glar este servicio de un modo menos a r­
bitrario é  injusto (jue lo está en la acliialidaíl.

VarfoN |»roroH(»rc« (le m c« llcÍR » j d e  lo s  q u e  liiin  h e ­
cho oposición á las ocho plazas de médicos directores de 
aguas y baños m inerales y no han sido agraciados, han 
elevado'á S. M. la Reina, según hemos oido, una esposici(m, 
en la cu.al, después de al(?gitr la brillantez con que han he­
cho sus ejercicios, lo mucho que han gastado pava venir á 
la córte y perm anecer en ella durante seis meses, y la iin|)o- 
sibilidad en que los pone su falla de recursos de repetir otra 
vez las mismas gestiones, piden se Ies conceda, sin necesi­
dad de nueva convocatoria, las plazas rjue vaquen en lo su ­
cesivo, puesto que han probado ya sulicienteinente su eap.i- 
c id a d , y reúnen cuantas circunstancias se exigen para 
obtenerlas.

t n ó t I i r o i i . S f f  q iic jA  u n  p o lrg n  p o lí t lc n  do
que no se cumplan las órdenes vigentes relativas á la provisión 
de partidos, y de que muchos puehlo.s contraten profesores 
do una sola facultad para servir á un tiempo de médico y de 
•cirujantí pudiendo y debiendo proveer ambas plazas óal me­
nos elejir un facultativo que por su Ululo pudiera desem pe­
ñarlas, Pero es predicar en desierto: loque menos a|)recia el 
homl)re, tanto colectiva como individualm ente, es lo que 
conviene á la conservación de su salud.

P n r  r e d i  ddcriv to  In u B rto c n  I r f S n r e t n  d e l  S® d e l
corriente, ha sido declarada válida la pensión de 200 ducados 
anuales que le fué concedida á I). Tele.sforo Polo, profesor 
de medicina (hi Falencia , por los servicios que prestó en la 
invasión dtd cólera morbo asiático en la provincia de Oviedo 
en 183Í, pensión sob re  la cual pendía lili pleito 'en p rim era  
y únií'a instancia ante el consejo de Estado.

C o n r t e r n v n r I o n f.eemON e u  u n  n e r ló d lc »  (* « trn n -
Jero, que la Reina de España lia concedido al Sr. Trousseau 
la cruz de ciiliallerji de la órefen de Gárlos III, á instaiida de 
los discípulos españoles que asisten á las lecciones de dicho 
profesor en París.

E e g n t lo »  f/e n v t 'o ito it .—VA O r. R c p trn n d , p r á c t ic o  do
P a rís , ha dejado en su testam ento 3Ü,ü0tl francos (1 Ü.OüO 
reales) á la Socieiiad de previsión de los médicos del Sena, 
la cual había recibido ¡loco tiempo antes otro legado de! 
Dr. M oulin ,de  l.odO frs. (6,00ü rs.) de renta perpetúa. Con 
tan considerables donativos y el producto de las cuotas de 
ios asociados, reúne aquella corporación fondos suficientes 
para socorrer muchas uecesidades. y se espera que muy 
pronto ha de poder proporcionar á los profesores ó á las 
viudas que reclamen sus auxilios, ios recursos necesarios 
para proveer decentem ente á su subsistencia. Entre nos­
otros imiy pocos se acuerdan de legar una memoria á las 
corporaciones científicas ni á las sociedades de socorros.

l* e t '$ e c i* r io n  l i e  la »  i n l t ' i i t i o n e ».— f.i* W oclodail
formada en Lómires para hacer respetar los derechos garan­
tidos á la profesión por un acta reciente dei Parlam ento, h,a 
hecho valer con (‘xito la causa de una m ujer, que se negaba á 
pagar 40fl rs. á un tal F reslo , convicto de haber ejercido sin 
diploma la profesión (le dentista.

C M t t 'n c io n  p n t 'n  f<* c u t 'n r io » »  d e  l a  e p i l e p » ( a  —U n
enfermo atormentado por esta terrib le doleiici;i "hizo el viaje 
de América á Inglaterra con objeto de curarse. Ya había usa­
do sin resultado el nitrato de jila ta  con tal profusiun, que su 
piel ofrecía un color enteram ente negro. A la sazón le ator­
m entaba la ¡dea de que su mal tenia relación con los testícu ­
los (era viudo) y (juetia hacérselos estirpar. Parece que ha 
encontrado en la Gran-Rretaña un cirujano bastante com¡)ia- 
clente para prestarse á este capricho, y no se sabe aun cuáles 
serán 1os resultados de la op'eraciíin. Ló prcSb'able es que no 
consiga su objeto, y dudamos mucho que el procedimiento 
del cirujano inglés merezca la aprobación de ningún pro­
fesor, por üliciunado que sea al uso del b isturí.

C o in e t t t e r io » .—Se. t ii(*Ivo á  a « c g i ir a r  q u e  I r .̂  n u ts -  
ridades tratan de relegar á conveniente distancia los que 
rodean á Madrid, y que [lor el ensanche de la población han 
venido á quedar dentro de esta. Riiena falta hace un arreglo 
fundainenial y bien meditado respecto de e s te p u n to y d e  
otros no menos interesantes para la higiene pública.

E l e r r i o n  a e n i l é m i c a . —ÍlM  ((icio n o n iltra d ft nóoIa do  
la Academia im perial de medicina de París el Sr. Denon- 
villíers. I •

/ \ 'e c r o l o i j i a .~ n n  f a l le c id o  c e r r a  d o  P a r i« ,  dií ro- 
sullas d o n a  ataque deapoplegía, el Sr. Regin, ex-presiden_lo 
del Consejo de Sanidad del ejército y conocido en Espaua 
por sus escritos. También ha uiuerio en Inglaterra á ia edad

(le 80 año? el profesor Alejandro Monró, digno catedrático 
de la Universidad de Edimburgo.

E ST A F E T A  DE LOS PARTIDOS.

Los que intenten pretender la plaza de m édico-cirujano 
titu lar de Medina del Campo, deben recordar que hace siete 
nseses se anunció pomposamente por repetidas veces; que 
seis ó siete meses antes habla sucedido lo mismo, y que es 
el espacio más largo de tiempo que lia estado dicho partido 
sin anunciarse vaciante desde hace quince años.

Pueden informarse acerca de esta plaza de D. Pedro No- 
l.asco Míírendon, que acalla de renunciarla v hoy reside en 
Ajalvir, provincia de Madrid, ó de 1). Manuel P. y Berzosa y 
b . José Vergara, que residen en Valladolid, etc., etc.

V A C A l^T E S .

Lo ESTÁN. La plaza de m édico-cirujano  de L 'brique, pro­
vincia de Sevilla ; su dotación 3.6ol) rs. por asi.stir á los po­
bres, pagados del fundo de proidos, yudem.is lo que produz­
can las visitas de los vecinos no pobres. Las solicitudes hasta 
el 9 de mayo.

—Una dé las dos plazas de m édico-cirujano  de Almodóhar 
del Campo, provincia de Ciudad-KeaUsu dotacicán 8,000 rea­
les pagados por sem estres. Las solicitudes hasta el -12 
de mayo.

—La de m édico-cirujano  de Almuraclieí, provincia de Ciu­
dad-Real; su  dotación 2,000 rs. [lagados Irim estralm enle del 
fondo de propios por asistir á los pobres y casos de oficio, y 
además las igualas con los vecinos. Las solicitudes hasta éi 
12 de mayo.

—La dé ciru jano  de Cebrones del Rio, provincia de León; 
su dotación 130 fanegas de trigo colirudas en setiem bre. Las 
solicitudes hasta el l i  de muyo.

—La de cirujano  de Fiscal y siete anejos, provincia de 
Huesca; su dotación 30 cahíces de trigo, 50 cargas (le leña y 
casa. Las solicitm les hasta el lo de mayo.

—La de cirujano  del Royo y Derroñadas y tres anejos, p^o^ 
vincia de S oria ; su dotación 173 fanegas (lo trigo cobradas 
por el profesor á la reeolec(’,ion de los vecinos, y 25(1 rs. en 
dinero de fondos municipales por asistir álü< po'hres, y casa 
con huerta. Las soliciludos hasta el 12 de mayo.

—La dectV?yfl«í)lilul:ir de la villa de Arenas de San Pedro, 
cabeza de partido judicial, provincia de Avila; cuya dotación 
consiste en 3,300 rs. anuales pagados de los fondos m unici­
pales por trim estres vencidos; siendo de cargo dél agraciado 
ia asistencia á lodo vecino de sangría , y también ’ p rastar- 
la á los que lo son del barrio  de Ramacastañus, de este dis­
trito  municipal, (lisiante una legua con buen ciimioo. Los 
aspiraiUíi.sádicha plaza dirijirán sus solicitudes al présidíin- 
le del uyimlamieiito antes de un mes conladodesde el dia en 
que se inserte este anuncio en E l  S ig l o  M édico  , y ('.umplido 
(jue sea, babiendoaspirantes, al siguiente se proveerá.

—La i\c  cirujano  del Padiil, provincia de Gradada, por. se ­
gunda vez, Las condiciones están en la secretaría dei avun- 
tamiento, en donde se admiten las solicitudes hasta el 12 de 
mayo, hasta cuya época también darán noticias 6 cuantos las 
pidan, mandando lieiilro de la carta franqueada uu sello de 
cuatro cuartos [lara la contestación.

—La i\c¡_boticario de Ortigosa de Cameros, en la provincia 
de Logroño; con la dotación de 6,300'rs. anuales pagados 
mensuidmenie por el ayuntamiento yeasa-habUadon, con uu 
buen local para colocar la oficina; .míemás se su rten  del mis­
mo varios pueblos circunvecinos, por ajustes unos, y por 
recetas sueltas de [>ago otros. Los aspirantes dirijirán sus 
solicitudes al presidente del ayuntamiento en el término de 
un mes. El farmacéutico actualm ente titu lar desea enagenar 
la botica con equidad, y los que gusten ad(|iiirirla [medén di- 
r ij irse a l mismo, que cesará en l.° de junio próximo..

—La de boticario de San Lennardoycuatro  anejos, provin­
cia de Soria; su dotación 800 rs. |>or asistir á 60 familias po- 
l)r(?s, 3,000 rs en dinero, 30 fanegas de irigoy  8 carros de 
leña, pagado Indo por los ayuntam ientos, y casa. Las solici­
tudes hasta el 12 de mayo.

—La de farm acéutico  de Roncal, partido de Aoiz,provincia 
de Navarra; su dotación 3.306 rs. y 530 robos de trigo; com­
poniendo en tre  lodo 9,400 rs; Las solicitudes hasta el 20 
de mayo.

—La de farm acéutico dQ nueva creación de Colañas, pro­
vincia de Cádiz; su población 633 vecinos, y su dotación 730 
reales pagados de f(jndos de propios por dar medicina á los 
polires , y además las igualas. Las solicitudes hasta el 2 
de mayo.

A A U A C I O I S .

PIRETOLOGIA FILOSÓFICA.
ó  SEA

aplicación de la Filosofía clínica al estudio do las 
Fiebres y de las Calenturas,

Años hace que reconozco la necesidad clínica de un tratado 
especial sobre las fiebres; y años hace tam bién que lo hu ­
biera publicado sin dos obstáculos poderosos que me lo im­
pidieron. El primero fué vencer mi indecisión y el deseo de 
que solo pareciese como el resultado d eu n  maduro examen. 
Siento haber sido escesivamente lim ido, porque hace diez 
años mis principios sobre esta parte importuiitisinia de la 
ciencia hubieran pre.sentado mayor novedad , sin que por 
esto dejen aún de tener originalidad é ideas nuevás'que, 
siinplificando los estudios pirclológicos, dan fijeza á las ideas 
y á los princi|)¡os sobre cniermeda(les tan comunes, poro que 
no obstante continúan siendo motivo de acaloradas discusio­
nes. Creo.que mi nueva doctrina sobre las calen tu ras, lasfie- 
iires y los ly |)hus, se leerá con interés por sus ideas, por su 
claridad y j)or su sencillez, y por(|ue pondrán a! jóveii [irác- 
lico en una posición ventajosa par:t ver con seguridad y con­
vencimiento, sin esa vacilación en lospltmes que loss^tijm as 
producen;
. Tiene adem ás mi ohra el objeto de hahituar á la venhidiíra 

O b s e rv a c ió n  ulllizáqdose, en el verdadero campo de la prác­
tica, de I6s estudios filosóficos que educan y perfeccionan el 
entendim iento, y sin cuyo auxilio la ciencia es el empirismo.

El segundo obsláculo’que hallé para la publioacion de mis 
ideas, lo hallo aun hoy. Las obras que no llevan cierto 'selló 
pierden el mérito que’ puedan tener, y el pobre autor, ó se vé

obligado á venderlos al comercio á un ínfimo precio , ó tiene 
que costear ja impresión (lara no reem bolsar el capital em ­
pleado sino con gran trabajo, si no lo [lierde, porrjne también 
ios libros tienen sus circuiistaúeias y su  fortuna. V la verdad 
sea dicha : es muy (Joloroso que el lVut(j de afanes literarios 
no solo no sea lucrativo , sino que perjudique los intereses 
del que lia irniiajado con el lio recto de hacer algo en bien 
de la humanidad y de la ciencia.

No en tra ré , [mes, en la publicación de la obra sin á lo 
menos asegurar los gastos de im prenía. Ni gloria ni inleríís 
busco. Cerca de veinte años de eiiseñ:uiz-i de íhiologia me 
im pusieron el dc'ber de publicar ¡d Kasayo de Antropología. 
Quince años de enseñanza de C linica-m édica, me impelen á 
presentar mis ideas sobre el coiuiilemenlo de los estudios 
médicos, y hacer la aplipacion práctica de los elevados prin­
cipios de la ciencia. Cfircii de cuarenta años de una práctica 
eslensa y no in terrum pida, me aulorizaii para escrib ir. H é  
aquí nd justificación , si alguno, me.juzgase atrevido al [ire- 
senlarm e en el palenque en que hombres em inentes razonan 
y discuten.

Los que gusten suscribirse nada tienen que adelantar y 
recibirán una. cédula que los acredite ta les , .para que  ellos 
úiiicamenU! obtengan la ventaj'j concedichj á íossuscritores, 
que será ia de recib ir la olira al en tregar la cédula, por el 
más medico precio posible.

Se cerrará l.a suscricioii asegurados que sean íos gastos 
que aproximadamente .caiLsare la [iiibliiiacion, y en la prim era 
[lágiiia se publicará la lista ile los suscrilores.

Santiago 8 de enero de 1839.—/osti Varela de Montes.
Puntos de suscricion . En Madrid ; Sres. Üailly-Bailiere y 

Calleja.—En Santiago, Calleja y Escrihaiio.
NOTA. Se piden las céilulas por caria franca, espresaudo 

la (Uréccion;ó en las lilirorias anunciadas.
Esta obra coiistará de.un lomo en 4 .°
Su precio máximo será el de 21 u .  para los suseritores.

LAS VÍCTIMAS DE BADAJOZ POR EL AüUSO DE LOS 
vomi-purgaiUes de Leroy.

lisia Memoria descriptiva, quese  publicará tan luegocomo 
hubiese el número de su.scritores para cu b rirlo s  gustos (le 
iiii|fresion, satdrá-por entregas de un pliego cada una.

El precio de cada entrega , medio real.
Se suscribe encasa del autor, D. Vicente Barroso, calle de 

xArco-Agúero, núm. 5.

OüRAs qtie se proporcionan il Iossuscritores á El Siglo Médico

con la rebaja de un  10 por  iOO de su s  respecliüos precios.

ANORAL. Clínica m édica. Cinco tomos; 90 rs. en Madrid v 
112 em provincias,

—Los lomos 2.°, 3,°, 4.° y 5.° se vendensueltos á -10 rs. eu 
Madrid y 12en prnviiH'ias.

— Clínica de las en ferm edades del abdomen. Dos tom os; 
20 r,s, en Madrid y 2 í  e.n provincias.

— Clínica de  las en ferm edades del encéfalo. Un tom o; 10 
reale.s en Madrid y 12 en provincias.

ANDRAL. P rincip ios generales de patología, deducidos de 
las causas, naturaleza y varíedadíis d é la s  lesiones orgáni­
cas: obra escrita eii francés con el título de Compendio de 
anal_oinia patológica, y,iraduciila al ca.stellano por D. Justo 
Aceñero, profesor de medicina. Tres lomos en 4.“; 37 rs. en 
Madrid y 60 en provincias.

ALVAREZ ALCALA. M anual de las aguas m in era les  de  
España y  principales del estranjero. Uu tomo en  8.° mayor; 
46 rs. en Madricí y 18 en provincias.

—Farm acopea)! Form ulario de bolsillo: en 16.®, dos to­
mos; 3 i  rs. en Mailrid y 38 en provincias.

— Form ulario U niversal ó Guia del médico, del cirujano y  
del farm acéutico; sea:unda edición refum lidayconsiderabie- 
m ente aumentada. Cuatro tomos en 8.® mayor; 80 rs . en Ma­
drid  y nn en provincias.

AR.WAC.V. Tablas de reducción de las pesas y m edidas del 
sistem a métrico decim al, mandado n lrservar'á  las que se 
usan en ei dia eu medicina y reciprocam ente: obra nect'saria 
para el arte  de formular. L'n cuaderno ; 4 rs. en Madrid y 4 
en provincias.

Se hallarán en M adrid, lib rerias de C.a lleu , Vuxa, Ma­
tute Y R.u u . v-R aii .l i e r e  ; y desde provincias pueden pedirse 
á Ü. Matus Nieto , plazuela de San Miguel , número 6, 
cuarto principal.

SOCORRO'PARA UN COMPAÑERO CIEGO.

Reales.

Suma .anterior........... 2,977
D. Pedro Si'basiiá, médico; Alicante. •...................  49

.Toan Clemente y Gnliano, Escalonilla..................  10
León Príncipe..m édico; Madrid.........................  19
José Calvo y M artin, médico: id .........................  19
Ildefonso H errero y Martin, médico; S(>govia.. . . 49
Lucas Alonso, médico-cirujano; Burgos..............  10
Bernardo Sacri-stan, médico; .Madrid.................  42
Siilurnino Saiz, Santa Coloma............................ 20
Andrés Cas.ad,o y Negro, Santa Cruz del Valle. . . 20
J, P . , Madrigal..................................................  20
José Ramón M artínez, Mélida..............................  46
Juan González, La Solana...................................  47
Antonio Martínez Calvo, médico; Hueneja..........  40
Lázaro Saralegui, Eehauri................................... .32
Antonio Avoca, médico; Madrid.. . . .................  12
Félix G arda Teresa, cirujano; id ........... , ............  1 9 ^

Sum a................ 5,281

CORRESPONDENCIA.

A. D. J, A,—.Santiago.—Se insrrfaríi so arlíeulo en cuanto lo permi­
tan los nuc están rteleiiidos sobro el mismo asunto.

D. F. P. y M— Villahoz.—Lo rcgulnr es (jue oo se apruebe esa pro­
posición. I)e.bemns c.sperar.

D. J. (le P;—Hi‘ibiesca.—Debe V. entenderse con un editor: la redac­
ción GO puede servirle en lo que desea.

-ii Por todo lo no firmado:
El Srio. do la Redacrion, Paimundo Sanfrütos.

MADRID.— 1859.— IMPUESTA DE MASIIEL DE ROJAS. 
Pretil de los Consejos, 5, prtncipal.

Ayuntamiento de Madrid




